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SUMARIO 
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, Tutor: Dr. Yattenciy Bonilla 

Título: DIALOGO ENTRE HEGEL Y WESLEY 
SOBRE LA SANTIDAD 

El presente trabajo es una investigación sobre la teología Arminiano-Wesleyana, y el 
sistema filosófico de Hegel, el autor se propone compararlos para así llegar a explicar qué es 
la santidad de manera filosófica, cómo se produce dicha santificación, cuál es el movimiento 
que existe de parte de lo Divino y cuál es la respuesta o reacción humana a dicho movimiento. 

Se empezó por revisar toda la bibliografía sobre el tema, tanto en el área teológica 
cristiana como en la filosófica, se descubrió que la mayoría de libros hablan y explican la 
santidad desde una perspectiva bíblica y teológica, mas no de una manera filosófica, después, 
se pretende una comparación de la teología y la filosofía para llegar a un punto final, el cómo 
se produce la santidad en el hombre. 

El presente trabajo se lo realiza para aclarar conceptos teológicos y filosóficos con 
respecto a la santidad, entender filosóficamente la santidad, sobre todo desde una perspectiva 
hegeliana, y para comparar teológicamente a Wesley y a Hegel. 

Así mismo, mediante una investigación bibliográfica y el método descriptivo 


explicativo, se pretende alcanzar los objetivos trazados, para así lograr un aporte positivo a la 


Teología y a la Filosofía. 
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CAPÍTULO I 


INTRODUCCIÓN 


Antecedentes Teóricos 

A lo largo y ancho de la Filosofía, muchos han sido los pensadores a través de la 
historia que se han dedicado al fenómeno religioso, el explicar correctamente y 
convincentemente quien es Dios y cómo Él actúa en la vida de los seres humanos y en los 
diferentes estadios de la misma. Tenemos así al catedrático Werner Jaeger, una autoridad en 
cultura griega, que nos deja entrever que desde los albores de la Filosofía el hombre tenía 
necesidad de encontrar respuesta al fenómeno religioso: 

En la veneración rendida a las deidades de los cultos griegos nunca tuvo parte alguna 
una confesión de fe constituida en institución. La significación y la naturaleza de las 
deidades fluctuaron con el cambio universal; y como la vida y la experiencia humana 
avanzaron de una etapa a otra siempre hubo nuevas formas de descubrir la divina 
presencia en la realidad 

(Jaeger. 1997: 94) 

El mismo Aristóteles nos recuerda la necesidad de conocer a fondo las cosas y sus 
causas: “En efecto, los hombres de experiencia saben bien que tal cosa existe, pero no saben 
por que existe” (Aristóteles.2007: 43) 

Desde un punto de vista existencial, el británico Aldous Huxley trató de 


resaltar la importancia del estudio de la Filosofía y la Teología en la religión, he aquí 


dos de sus conclusiones: 


La filosofía perenne se ocupa principalmente de la Realidad una, divina, inherente al 
múltiple mundo de las cosas, vidas y mentes. Pero la naturaleza de esta realidad es tal 
que no puede ser directa e inmediatamente aprehendida si no por aquellos que han 
decidido cumplir ciertas condiciones haciéndose amantes puros de corazón y pobres de 
espíritu... 

filósofos y teólogos han procurado establecer una base teórica para los códigos 
morales existentes, mediante los cuales los individuos juzgan sus evaluaciones 
espontáneas. De Moisés a Abraham, de Epicuro a Calvino, de las filosofías cristianas y 
budistas del amor universal a las lunáticas doctrinas del nacionalismo y la superioridad 
racial, la lista es larga y el trecho de pensamiento enormemente extenso 

(Huxley.1947: 8-9, 235). 


En el ámbito católico, el cual contiene la herencia Escolástica el Padre J. Javaux dice 
lo siguiente: “Tal vez no se haya examinado detenidamente el mecanismo de la elevación del 
espíritu a Dios, ¿quién nos asegura que el músico no ha sido confundido con el piano, la 
energía desencadenada con el interruptor y la causa de la preocupación de Dios, con una 
condición de dicha preocupación?” 

(Javaux. 1971:24). 

Inclusive la enseñanza Nazarena relaciona la Teología y la Filosofía, el Dr. Greathouse 
lo explica de la siguiente manera (refiriéndose a un estudio sobre la perfección cristiana): 

En los escritos de los hombres que consideraremos a continuación, Clemente de 
Alejandría y Orígenes, su sucesor, discernimos un tono y un énfasis enteramente 
diferentes. En ambos, y especialmente en Orígenes, oímos la voz de Platón más que de 
Pablo. Si bien estos dos teólogos estaban saturados del conocimiento de las Escrituras, 
creían en Cristo y lo amaban supremamente, sus escritos exhalan el espíritu de la 


filosofía griega 
(Greathouse. 1989:41) 


Antecedentes Prácticos 

El autor de esta tesis se dedicó a investigar sobre la Filosofía y la Teología arminiano 
— wesleyana, para tratar de conciliarlas como un método que explicase el cómo se produce la 
santidad en los hombres mediante la dialéctica hegeliana, que si 
bien las personas que han aceptado a Cristo como Señor y Salvador deben andar en 
perfección y tratar de esforzarse en cumplir los mandamientos de Dios, sin embargo 
desconocen cómo se produce esto, al decir cómo, se refiere a los elementos y orden de cómo 
se produce la santidad, el movimiento que ésta tiene al ser gracia de Dios (dada sólo por Él), 
explicado en términos filosóficos. 

Al ir profundizando en las lecturas teológicas, el autor se percató de que en la teología 
wesleyana el tema filosófico es dejado de lado, debido a una desconfianza por parte de los 
teólogos wesleyanos en torno a la filosofía. La razón principal es que estos teólogos no desean 
que suceda lo acontecido en el Calvinismo, debido a que éste se basa en concepciones lógicas 
y en primacía de los denominados “Decretos Divinos” los cuales son una concepción 
eminentemente lógica, la cual deja de lado en alguna medida las Sagradas Escrituras. 

El autor difiere con esto, ya que la misma Biblia dice “examinadlo todo retened lo 
bueno” (1Ts.5:21), en la cual se sugiere que los conocimientos no son del todo malos, y que 
hay que saber manejarlos. Ese “retened lo bueno” así lo afirma, además el autor tiene la firme 
convicción de que, si los conocimientos que Dios ha permitido que se desarrollen y existan, 
debe ser para beneficio y la utilización del hombre, esto no es la excepción de la filosofía, la 


cual debe ser y puede ser utilizada 


como un método o herramienta para explicar mediante abstracciones, el cómo suceden las 
cosas. 

Otro punto en el que el autor decide realizar esta tesis es que al indagar en la teología 
wesleyana, se descubre que John Wesley no es considerado en los círculos intelectuales 
europeos como un teólogo (Wynkoop, s/f: 83), cuando en realidad sí lo es, ya que en base a su 
pensamiento y su connotación práctica nos deja entrever que la Teología y el cambio de vida 
positivo del cristianismo producen frutos reales, parte de esa realidad es lo que llamaría el Dr. 
David McKenna cuando afirma que (para Wesley) “el camino al corazón es a través de la 
cabeza” (McKenna, 2000:17-18), poniendo en claro que para llegar a la verdad bíblica es 


necesario también el conocimiento. 


Problema 
En la teología Arminiano-Wesleyana, hace falta una explicación filosófica que 


enriquezca el entendimiento de la santidad en el hombre. 


Cuestión a Investigar 


¿Cómo se explica la santidad de Wesley mediante la dialéctica hegeliana? 


Cuestiones Secundarias 
¿Cuál es el entendimiento de Wesley sobre la santidad? 
¿Cuál es el pensamiento Hegeliano en general? 
¿En que manera se explica la santidad de Wesley desde la filosofía de Hegel? 


¿Cómo explicar la santificación desde la perspectiva hegeliana? 


Objetivo General 


Explicar cómo se produce la santidad de Wesley en el hombre, según la perspectiva 


hegeliana. 


Objetivos Específicos 


e Aclarar conceptos teológicos e históricos con respecto a la santidad. 

+ Conocer a fondo el pensamiento hegeliano, desde su relevancia histórica, hasta su 
relevancia filosófica. 

+ Comparar teológicamente a Wesley y a Hegel, y entender filosóficamente cómo se 


produce la santidad. 


Estado de la Cuestión 

Entre los autores evangélicos se han escrito muchos libros sobre la doctrina de 
santidad, como por ejemplo el Dr. A. B. Simpson, en su célebre obra “La Gloria de Su 
Presencia” deja en claro de una manera bíblica y teológica el cómo el Espíritu de Dios se 
presenta en la vida de la persona santificada y su acción, pero no explica esto mismo de una 
manera filosófica. 

En el libro de George Allen Turner “La Santidad Cristiana” el autor realiza un estudio 
bíblico, histórico y teológico de la doctrina de santidad, explicándo la posición de Wesley y 
contextualizando su mensaje. 

En el libro del Dr. W:T: Purkiser “Conceptos en Conflicto Sobre la Santidad”, el autor 
aclara varias posturas teológicas sobre la santidad. Mediante un estudio bíblico riguroso refuta 
los argumentos del Dr. C.I. Scofield y explica los conceptos de santidad y de pecado según la 
doctrina de las Escrituras. 

El Reverendo John Wesley en su libro “La Perfección Cristiana” enseña de 
una manera bíblica y práctica qué es la perfección, qué es la santidad, y cómo obtenerla, qué 
produce en la vida del cristiano, además responde inquietudes acerca de la doctrina. 

La doctora Mildred Bangs Wynkoop en su libro “Bases teológicas de Arminio y 
Wesley, explica las diferencias entre la doctrina Arminiano-Wesleyana y la doctrina 
Calvinista, haciendo una exposición brillante de la teología y de los estudios bíblicos, dejando 


en claro que el orden de decretos calvinistas son más lógicos que escriturales. 


El libro del Dr. David McKenna “Wesleyanos en el Siglo XXT” trata principalmente 
de una contextualización de la doctrina wesleyana de la santidad, la trata principalmente 
desde la experiencia cristiana, incluyendo su propio testimonio comenta sobre la experiencia 
del Espíritu Santo desde una perspectiva bíblica. 

En el libro de John Seamands, “De puntillas por Amor”, se trata a la santidad en una 
forma vivencial, el autor ilustra con pasajes de experiencias de personas y aún su propia 
experiencia, que sintió cuando obtuvo la segunda obra de gracia. 

El Dr. Ralph Earle en su libro “Santificación en el Nuevo Testamento” realiza 
un estudio bíblico sobre la doctrina de la santificación en esta parte de la Biblia. 

En el libro “El Espíritu de Santidad” de Everett Lewis Cattell, con énfasis misional y 
de manera bíblica y teológica enseña las bases para una vida cristiana llena del Espíritu. 

William M. Greathouse en su libro “Desde los Apóstoles hasta Wesley” hace un 
resumen histórico de la concepción de la perfección cristiana, desde la doctrina 
apostólica en la iglesia primitiva, pasando por la escolástica y la reforma protestante hasta los 
enunciados de John Wesley sobre la perfección. 

Richard S. Taylor en su libro “Life in the Spirit” enseña mediante estudios bíblicos y 
principios teológicos, qué es la santidad, cómo vivir en ella, y cómo obtenerla, también 
responde preguntas sobre la fe. 

En el libro “Historia del Pensamiento Cristiano tomo II” de Justo González, el autor 
introduce en el pensamiento reformista del siglo XVI hasta el siglo XX, aquí se destaca la 


sección dedicada al pensamiento Arminiano, y a la vida de John 


Wesley, así mismo el autor tiene una sección dedicada al pensamiento hegeliano del siglo 
XVIIL 

John A. Knight en su libro “A Su Imagen”, explica de manera bíblica y teológica qué 
es la santidad, el pecado y la santificación, además de responde a preguntas frecuentes sobre 
la doctrina de santidad. 

El libro “Qué es la Santificación? de Leslie Parrott el autor explica qué se debe hacer 
para ser santificados, lo que es ser una persona santa, lo que les sucede a los que no son 
santificados y cómo mantenerse en santidad. 

El libro “Here's how to Live the Spirit-Filled Life” de Lyle K. Potter, enseña que es la 
santificación, cómo ser sensibles a la voz de Dios y cómo 
tener una vida llena del Espíritu. 

En “Viviendo Bíblicamente” el autor del libro, Louie E. Bustle, trata el tema de la 
santidad desde una perspectiva bíblica y contextualizada, explica que la santidad es algo que 
“conecta” a los creyentes, trata principalmente de la experiencia cristiana y anima al lector al 
campo de la misión y el servicio. 

Samuel L. Brengle del Ejército de Salvación, en “Auxilios para la Santidad”, se refiere 
a la santificación como una experiencia y una vivencia, también explica cómo obtenerla y 
conservarla y qué les sucede a quienes no la tienen, todo desde un punto de vista bíblico. 

En el libro “Creencias para la Vida” del Dr. Purkiser, se enfoca a la segunda obra de 
gracia y la consecuente victoria sobre el pecado, enseña la santificación de 
una manera bíblica y teológica, también sobre el aspecto humano de la santidad, el 


arrepentimiento y la consagración a Dios, y los cambios que experimenta 


el santificado. 

En “En Busca del Espíritu”, el Dr. Ralph Earle enseña de una manera bíblica y 
vivencial lo que es la santidad, y lo que el creyente debe hacer para obtenerla. 

Los autores Amos Binney y Daniel Steele en su “Compendio de Teología” enseñan 
qué es la santidad y la santificación de manera teológica y bíblica. Aclaran también conceptos 
errados a la doctrina de santidad. 

En “Historia de la Iglesia Cristiana” de Williston Walker, se enseña acerca de todo el 
impacto de la iglesia a lo largo de la historia, también sobre su desarrollo doctrinal, de esto 
podemos resaltar la sección sobre el Arminianismo y la vida y obra de John Wesley. 

En “Santidad para todo Creyente” el autor, Keith Drury, enseña que es la santificación 
es progresiva, en la cual el factor de la perfección está implicado, e incluso esta perfección no 
se acaba con la segunda obra de gracia, sino que después de la santificación la perfección 
sigue en lo que el autor llama “santificación continua” (pg. 19), así mismo presenta estudios 
bíblicos que avalan la santificación en las Escrituras. 

Leo Cox, en su libro “El Concepto de Wesley sobre la Perfección Cristiana”, estudia 
de manera teológica y bíblica la doctrina de John Wesley, haciendo un recuento histórico y 
teológico de la doctrina Wesleyana de la perfección. 

Philip Yancey en su libro “Gracia Divina vs. Condena Humana”, habla acerca de la 


gracia y del amor de Dios para con las personas, con ejemplos y relatos de la vida real. 
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El libro “Dios Perdona Pecadores” de W.E. Best, habla de la gracia restaurativa de 
Dios, en la cual la justificación y la santificación no pueden ser separadas, donde la 
justificación precede a la santificación, la cual hace al hombre 
presentable ante Dios, es decir que existe una limpieza de pecado inicial y una continua. 

Kenneth Grider en “Entera Santificación la Doctrina Distintiva del Wesleyanismo”, 
enseña las diferentes posturas con respecto a la segunda obra de 
gracia desde Wesley hasta nuestros días, también aclara que la obra del Espíritu Santo es la 
entera santificación y que esta es en forma instantánea y no de manera gradual. 

John Wite en “Atrévete a ser Santo” explica mediante estudios 
bíblicos, que los cristianos deben ser santos para lograr una iglesia santa, y servir de 
testimonio del amor de Dios al mundo, el autor contextualiza el mensaje escritural de la 
santidad. 

Paul Tillich en su “Filosofía de la Religión” expresa sus principales categorías 
religiosas, una de ellas lo sagrado y lo secular, estudia la santidad como algo abstracto y la 
negación de lo no santo. 

En la “Teología Sistemática” de Louis Berkhof, se investiga la santidad y la 
santificación de manera bíblica y teológica, también hace un repaso histórico de la doctrina de 
santidad. 

Orton Wiley en su “Introducción a la Teología Cristiana”, enseña todo lo concerniente 
a la santificación desde una perspectiva bíblica y wesleyana, hace una diferencia entere 


justificación , regeneración y santificación. 
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En los Artículos de Fe del Manual de la Iglesia del Nazareno (2001-2005), se explica 
de manera bíblica y teológica la expiación, la gracia previniente el 
arrepentimiento, la justificación, la regeneración, la adopción y la entera santificación, la 
cual es de manera instantánea por la fe en Cristo, es precedida por la 
consagración y el Espíritu Santo da testimonio de la misma. 

Geddes MacGregor en “Introduction to Religious Philosophy”, habla 
exclusivamente de la religión vista desde un punto filosófico, enseña sobre los atributos 
morales de la Divinidad y del hombre, así como su relación mutua. 

W.T. Purkiser en su libro “Explorando Nuestra Fe Cristiana”, realiza un estudio 
bíblico y teológico (Wesleyano) de la fe cristiana y de la santidad, aclara que la santidad es 
una mezcla entre lo ético y lo numinoso, es decir un momento o intuición en la realidad. 

Otra vez el Dr. Purkiser en “Explorando la Santidad Cristiana” (tomo 1), hace 
un recuento de la santidad en la Biblia, mediante un estudio exegético y explicaciones 
concisas demuestra que la doctrina de santidad está a lo largo de toda la Biblia. 

En “Explorando la Santidad Cristiana” (tomo ID), los autores Basset y Greathouse, 
realizan un estudio de la evolución histórica de la doctrina de la santidad, revisando 
autores cristianos desde los padres de la iglesia hasta los eruditos del siglo XX. 

Richard Taylor en “Explorando la Santidad Cristiana” (tomo III), realiza un estudio 


teológico y bíblico de la doctrina de santidad, con su debida evolución histórica. 
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En el libro “Poder Espiritual en la Enseñanza”, el autor Roy B. Zuck, enseña cómo el 
Espíritu Santo es parte de la enseñanza en la educación cristiana, también el autor demuestra 
cómo el Espíritu trabaja en el proceso de la enseñanza. 

En “Estudios Sobre las Doctrinas del Espíritu Santo y la Oración” de Irvin 
Overholtzer, se enseña en 24 lecciones básicas lo que el creyente debe saber sobre el Espíritu 
Santo y su obra, el autor recalca la derrota del pecado por medio del Espíritu y nos alienta 
a seguir caminando en El. 

Oswald J. Smith, en su libro de sermones “El Espíritu Santo Está Obrando”, afirma 
que los cristianos pueden alcanzar la santidad y una vida plena en Cristo, también anima a 
caminar en la voluntad de Dios. 

En “Los Forjadores de Nuestra Fe” el autor Ismael Amaya se introduce en la historia 
de la Reforma del siglo XVI, además enseña sobre el pensamiento Arminiano y de su 
influencia en la teología posterior. 

John Stott en su libro “Sed Llenos del Espíritu Santo”, muestra de manera bíblica la 
concepción calvinista moderada de la doctrina del Espíritu de Dios, haciendo un estudio 
bíblico, Stott muestra cómo apropiarnos continuamente del Espíritu. 

W.T. Purkiser en su libro “Un Vistazo a la Doctrina Bíblica” habla de la doctrina 
cristiana y también la doctrina de santidad, basándose en textos bíblicos y en el Manual de 
la Iglesia del Nazareno el Dr. Purkiser indica qué es la santificación, cómo obtenerla y 


cómo vivir en el Espíritu de Dios. 
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René Pache en su libro “La Persona y la Obra del Espíritu Santo”, enseña quién es el 
Espíritu de Dios, desde una perspectiva bíblica y teológica, el Espíritu santifica y puede 
subyugar la carne, dándonos una nueva naturaleza en Cristo. 

En el libro “Juan Wesley su vida y su obra”, el Dr. Mateo Leliévre, relata la vida de 
Juan Wesley, una obra completa y minuciosa en la cual el autor detalla los pormenores de la 
vida del reformador más grande de Inglaterra y fundador del 
Metodismo; deja entrever las partes medulares de su pensamiento y el ejemplo de vida que 
Wesley representó, enseñando que la santidad sí es posible en esta vida. 

Entre los autores Católicos también hay algunas referencias a la santidad en especial a 
la pneumatología, la fenomenología y la psicologia: 

Thomas Merton, en su libro “El Pan Divino”, no habla de la santidad en forma 
directa, pero sí de la palabra ágape, y la usa en el sentido de algo puro, distinto y 
desinteresado amor de Dios en la vida del creyente. 

En los “Apotegmas de los Padres del Desierto”, se encuentran enseñanzas místicas de 
los Padres de la Iglesia con respecto a la perfección y la santidad, mas bien en la línea del 
ascetismo. 

En “Libertad y certeza en la Fe” de Georg Muschalek, se habla más de la certeza en la 
fe como una gracia, la cual provoca un cambio de vida y de actitud, enseña que la fe es 
precisamente el entregarlo todo a Dios, también habla de la gracia en un sentido más 
ontológico, y de la verdadera conversión. 

En la “Psicología de la Religión” de Bernhard Grom, el autor hace un estudio 


sobre el orgullo religioso del rendimiento y la virtud, así también del fanatismo 
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religioso y de las personas que creen haber alcanzado la santidad mediante 
condicionamientos inconcientes en su vida. 

Bernhard Háring en su libro “Llamados a la Santidad” enseña que esta es una vocación 
del cristiano, habla de la santificación como una perfección gradual, también tiene la noción 
de que la justificación y la santificación fundamental 
van unidas, así mismo recuerda que el creyente santificado debe admitir con humildad lo que 
era antes de su conversión. 

Plácido Jordan en su libro “La Dimensión Divina”, hace un estudio y reflexiona sobre 
la fe, es una filosofía de la religión en donde enseña con abundantes ejemplos bíblicos lo que 
es la fe, también toca el tema de la santidad pero de una manera mística. 

Ernst Troeltsch en su libro “El Carácter Absoluto del Cristianismo”, realiza una 
comparación histórica y religiosa del cristianismo con las demás religiones, pero en un 
sentido general. 

Yves Congar en su libro “El Espíritu Santo”, introduce en el mundo de la 
pneumatología, una obra muy completa, en donde se analiza la doctrina del Espíritu 
Santo desde las bases bíblicas , pasando por la Iglesia Primitiva, el desarrollo de las doctrinas 
en las iglesias Católicas, Ortodoxas y Protestantes, inclusive nombrando la escuela wesleyana. 

Gumersindo Lorenzo Salas, en su libro “Teología e Historia en Desafío”, presenta las 


diferencias entre filosofía y teología desde un punto de vista religioso. 
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Juan de Sahagun Lucas en su libro “Interpretación del Hecho Religioso”, presenta una 
filosofía de la religión y su fenomenología, todo lo que es sagrado y cómo es su relación con 
el hombre y su debida interpretación ontológica. 

En el libro “El Espíritu Santo” de Eduard Schweizer, enseña la doctrina bíblica del 
Espíritu Santo, también que la santificación es el lavamiento de nuestros pecados y que son 
justificados a través de El. 

Entre los libros de filosofía y la bibliografía especializada que se ha revisado se pudo 
encontrar lo siguiente: 

Lloyd Spencer y Andrzej Krauze en “Hegel para Principiantes”, realizan un estudio 
de la vida y obra de G.W.F. Hegel en la cual hablan sobre la estructura de su pensamiento y 
sus repercusiones en lo que es la historia, el arte, la cultura y la religión. 

En el libro “Un Enfoque Cristiano a la Filosofía” de Warren C. Young, se estudia el 
punto de vista de los sistemas filosóficos tradicionales, con un enfoque para el mundo 
cristiano realista, el autor hace un repaso y sintetiza conocimientos filosóficos útiles. 

En las “Lecciones Preliminares de Filosofía” de Manuel García Morente, el autor 
habla acerca de las diferentes escuelas filosóficas, y naturalmente del pensamiento hegeliano 
y de su influencia en la filosofía posterior. 

En el libro de José Ortega y Gasset “Hegel Notas de Trabajo”, el autor se introduce en 
el pensamiento hegeliano, además de echar un vistazo a las anotaciones y estudios de Ortega 


y Gasset sobre Hegel, estos en su mayoría acerca de la Filosofía de la historia y la dialéctica. 
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En el libro “Kierkegaard para Principiantes” de Dave Robinsn y Oscar Sárate, se 
expone el pensamiento de Soren Kierkegaard, y de cómo éste fue influenciado por Hegel, si 
bien es cierto Kierkegaard era anti Hegeliano. Pero se puede seguir sus críticas a este filósofo 
y así comprender un poco más a Hegel. 

En el “Diccionario Filosófico” de Rosental — ludin, explica parte del pensamiento 
hegeliano, de su vida y obra, además de introducir en las diferentes escuelas hegelianas y de 
su alcance intelectual. 

En la “Breve Historia de la Filosofía” de Johannes Hirschberger el autor hace un 
repaso de la historia de la filosofía en general, desde sus inicios con los griegos, la escolástica, 
la filosofía moderna, hasta la contemporánea, y por supuesto hace una reseña biográfica e 
intelectual del pensamiento hegeliano, no se encuentra nada que hable acerca de la santidad 
filosófica. 

En “Existencialismo para Principiantes” de Richard Appignanesi y Oscar Zárate, habla 
básicamente sobre la escuela existencialista, sus orígenes, y desarrollo, pero también sobre 
cómo el pensamiento hegeliano logra influenciar dicha escuela filosófica. 

El libro “Hegel, Filósofo de la Historia Viviente”, de Jacques D'Hondt, se analiza el 
pensamiento hegeliano desde sus orígenes, permitiéndonos concatenarlos con su pensamiento 
tardío, un estudio que trata de recuperar el pensamiento y método del autor, con el estudio 
minucioso de su vida y su obra. 

Paul Strathern, en “Hegel en 90 Minutos”, enseña sobre la vida y la obra del filósofo 
alemán, introduce en lo profundo de su pensamiento, y principalmente ayuda a entender su 


sistema metafísico y el elemento vital de la dialéctica hegeliana, 
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la tesis, síntesis y antítesis, con este método Hegel lo que pretende es superar las diferencias 
de la lógica y llegar al Espíritu Absoluto como realidad última. 

En vista de que al revisar esta bibliografía se habla muy poco o si bien nada acerca de 
una concepción filosófica (y en especial hegeliana) de la santidad o de cómo ésta se produce, 


se procederá a realizar la presente tesis de grado. 


Alcances de la Investigación 


El autor de esta tesis espera que se logren los alcances propuestos y que esto sirva en 
gran manera para enriquecer la teología y la filosofía. 

Además el autor de la tesis tiene el afán de que su investigación ayude de manera 
relevante a todos los profesores, teólogos, filósofos y personas conocedoras de la 
problemática intelectual a nivel de seminarios, academias y universidades, sin dejar de lado a 
todo el público en general que tenga una fe firme en Cristo y que esté deseoso de conocer a 
profundidad los aspectos teológicos y filosóficos que encierra la doctrina cristiana. 

El siguiente trabajo puede ser difundido mediante discusiones, foros, revistas y libros 


especializados en el tema. 


Delimitaciones 
Con el afán de hacer el trabajo comprensible y sin entrar en otro tipo de 


discusiones, ya que el tema teológico y filosófico es bastante extenso, se ha tratado 
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de resumir lo más posible el tema a investigar, es decir centraremos exclusivamente en 
la doctrina Arminiano-Wesleyana y la dialéctica Hegeliana. 

Además el autor de la tesis, desde una perspectiva arminiana, se ha centrado 
exclusivamente en el pensamiento de John Wesley, descartando así todas las adiciones 
norteamericanas que se hicieron a la doctrina a principios del siglo IXX. 

También se han determinado algunas cuestiones secundarias que no se investigarán 
para poder delimitar mejor el problema y a la vez dejar la posibilidad de otros estudios sobre 
la santidad no se estudiarán estos posibles temas: 

¿En que forma se compara el desarrollo de la doctrina de la santidad con la filosofía 
hegeliana? 
¿Cuáles son las etapas de la santidad en la doctrina wesleyana? 


¿Cuál es la relación entre Arminio y Hegel? 


Definición de Términos 

Para el presente trabajo se utilizarán los siguientes términos, los cuales, debido a su 
estrecha relación, fue necesario aclarados en el Diccionario Filosófico Rosental-ludin, y en el 
Diccionario Teológico Beacon: 
CRISIS: Sentimiento o lucha interna (existencial) que experimenta el hombre convertido, en 
el momento de aceptar o rechazar a Dios, tanto en la primera como en 
la segunda obra de gracia, también se lo define como un momento de desesperación 
en el cual los recursos que las personas tienen resultan insuficientes para enfrentar una 


situación. 
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DEVENIR: Es un concepto fundamental utilizado por la filosofía, para describir la evolución 
constante y positiva de fenómenos materiales y espirituales, en el campo 

religioso es una referencia al desarrollo espiritual de las personas en su conciencia de la 
acción Divina. Concepto que expresa la variabilidad sustancial de las cosas y de los 
fenómenos y su ininterrumpida transformación en otra cosa. 

EXISTENCIA: La vida en la cual el hombre se desarrolla. 

MÉTODO: Herramienta para explicar mediante abstracciones el cómo suceden las cosas. 
OBRA DE GRACIA: Estados o metas concretas, que llegan a la vida del cristiano por acción 
Divina. 

PERFECCIÓN CRISTIANA: Estado del cristiano, la Perfección Cristiana es la competa 
salvación del pecado y la plenitud en la vida del cristiano, se refiere al acto perfecto de Dios 
en la entera Santificación, por medio del cual el corazón es purificado de todo pecado, y se 
refiere también a la vida de amor perfecto o puro de los que viven y andan en el Espíritu. La 
Perfección Cristiana no es perfección absoluta, ya que esta sólo le pertenece a Dios, no es la 
perfección angelical, ya que el hombre no fue creado en ese orden de seres, tampoco es la 
perfección adámica, ya que Adán fue creado originalmente, en la Perfección Cristiana existen 
consecuencias permanentes de la caída. No es el logro humano de libertad de los defectos o de 
la debilidad. Es una perfección evangélica, revelada por el evangelio que promete plena 
salvación por medio de Jesucristo mediante el Espíritu Santo, la Perfección Cristiana es 


pureza del corazón y no necesariamente denota madurez, también la Perfección 
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Cristiana deja lugar al crecimiento y al desarrollo, ya que los frutos de la Santidad crecen 
mejor en un corazón puro y libre. 

SANTIDAD: Lo que le pertenece exclusivamente a Dios, ya que Él es santo en sí mismo, la 
santidad de Dios es moral y ética, además de estar siempre relacionada con su amor. Pureza 
de intención, estado definitivo y exclusivo de los cristianos, característica definitiva, por el 
resto de la vida hasta la muerte y la subsiguiente glorificación, siempre y cuando el cristiano 
se mantenga por voluntad propia en el camino santo que Dios le ha dado. 

SANTIFICACIÓN: Las palabras Santificación y Santidad significan lo mismo en cuanto a su 
derivación y traducen las mismas palabras hebreas y griegas. Sin embargo, Santificación se 
usa comúnmente para describir el acto o proceso por el cual se llega al estado de santidad, en 
el Antiguo Testamento, denota separación, pureza, e ideas de brillantez. Santificación es 
separación de lo profano e impuro, para dedicarse a Dios, reflejando así la naturaleza de Dios 
en sus vidas. En el Nuevo Testamento significa separado, consagrado y purificado, liberado 
del pecado, predomina la idea de pureza moral, Santificación significa hacer limpio o santo en 
el sentido ético, aunque la idea de consagración no le es extraña, es el acto o proceso total por 
medio del cual la renovación interna se efectúa en el justificado, y su condición esencial es la 
fe, cuyo prerrequisito es un acto de consagración que sólo pueden hacer los cristianos. 
Segunda obra de gracia. 

SANTO: Persona consagrada y enteramente piadosa, término atribuido también a los 


creyentes; semejante a Cristo. 
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Procedimiento Metodológico 


El procedimiento metodológico es de vital importancia para el desarrollo de las ideas 


en la tesis por lo tanto he aquí los tipos, métodos, fuentes y técnicas a usar. 


Tipo de Investigación 

Para un mejor desenvolvimiento, en vista de que el presente trabajo es de carácter 
teórico, se utilizará la investigación Bibliográfica, ya que como lo explica Jaime Giraldo en su 
obra “Metodología y Técnicas de Investigación Bibliográfica”: 
“La investigación bibliográfica es la fuente de donde se toma información, y otros 
documentos escritos, que tratan genéricamente o específicamente el tema que se va a 
investigar.” (Giraldo. 1989) 

Para este tipo de trabajo lo mejor es una investigación bibliográfica, ya que el tema 
que se va a tratar es principalmente de carácter teórico, por lo tanto para explicar la santidad 


de manera filosófica y teológica se necesita de este método. 


Método de Investigación 
Para el presente trabajo se utilizarán los siguientes métodos de investigación: 
+ Método Descriptivo Explicativo: el cual es, según el manual del Seminario Teológico 


Nazareno Sudamericano, “es cuando se señalan estructuraciones 
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de fenómenos, relaciones que existen entre otros. Se busca la causa de un fenómeno a 
través de su explicación por medio de leyes. Como su nombre lo 

indica, se describen fenómenos y se explican sus relaciones”. 

También se utilizará el Método Teórico-Conceptual: el cual se describe en el manual 
del Seminario Teológico Nazareno Sudamericano de la siguiente 

manera: “Es la metodología que busca hacer planteamientos teóricos 

originales en base a la opinión de otros autores. Formula sus propios conceptos, ya 
sean completamente nuevos al conocimiento común, o complementa conceptos 
rudimentarios.” 


En vista de que se pretende comparar dos sistemas en cierta manera opuestos estos dos 


métodos pueden servir de manera idónea, para tratar de conciliarlos de manera objetiva y 


didáctica. 


Fuentes de Investigación 
Las fuentes para esta investigación son: 
Biblioteca personal 


Biblioteca del Seminario Teológico Nazareno Sudamericano 


Técnicas de Investigación 


Para el presente trabajo se utilizarán los métodos de: 


Fichas bibliográficas 


Copias 
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CAPÍTULO II 


DOCTRINA DE WESLEY SOBRE LA SANTIDAD 


En este primer capítulo tendremos una aproximación Wesleyana, pero para poder 
entender mejor la santidad Wesleyana, debemos hacer un recuento de la teología Arminiana, 


ya que Jacobo Arminio constituye la base fundamental del pensamiento Wesleyano. 


El Arminianismo 
En esta sección podremos ver cómo la corriente Arminiana es una teología bíblica, y 
cómo es influido Jonn Wesley muchos años después. Para el efecto comenzaremos 
exponiendo la vida de Jacobo Arminio, y luego su pensamiento, para luego analizar el legado 


de su teología. 


Datos Biográficos de Jacobo Arminio 
Jacobo Arminio, natural de Ouderwater, cerca de Utrecht en los Países Bajos 
(Holanda), nacido en 1560, cuatro años antes de la muerte de Calvino. Su familia no gozaba 


de buena posición económica y su madre era viuda, así que su educación fue 


24 


25 


patrocinada por otros. Adoptado por un sacerdote católico convertido al 
protestantismo, su educación primaria la realizó en Utrecht, siendo un estudiante 
sobresaliente. 

A la muerte de su padre adoptivo, un profesor de Marburg se lo llevó a dicha ciudad. 
A la edad de quince años ingresa en la Universidad Luterana de Marburg en donde estudió 
durante un período corto. En esa misma época un contingente Español tomó Ouderwater y 
asesinando a las personas que no querían regresar a la fe católica arrasaron la ciudad, entre las 
víctimas estaban la madre y los hermanos de Arminio. 

Luego de este terrible hecho, Jacobo Arminio se refugia en el hogar de Pedro Bertius, 
un pastor de la Iglesia Reformada de Rótterdam, quien lo envió a la Universidad de 
Leiben, después de un tiempo las autoridades de Ámsterdam se dieron cuenta de la 
capacidad de Arminio y lo enviaron a estudiar a Ginebra para su preparación 
ministerial, en donde llegó a ser discípulo de Teodoro Beza (1519-1605), quien era el sucesor 
de Juan Calvino (1509-1564) y quien propagaba la doctrina de los cinco puntos cardinales o 
básicos de lo que hoy se conoce como calvinismo: primero la total depravación del hombre a 
causa del pecado original, lo cual causa una naturaleza corrupta. Segundo, la ilimitada 
soberanía de Dios, es decir que Él puede hacer lo que le place inclusive escoger quienes deben 
ser salvos y quienes no. Tercero, la expiación limitada de Jesucristo, es decir que el sacrificio 
redentor de Cristo en la cruz, sólo se aplica a los escogidos, según Juan Calvino, esta es la 
prueba irrefutable de la misericordia de Dios ya que todos debían ser condenados. Cuarto, la 
gracia irresistible de Dios, la cual cambia a la persona de tal manera que no desea hacer otra 


cosa que servir a Dios, y hacer su voluntad. Quinto, 
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la perseverancia de los santos o eterna seguridad, es decir una vez en gracia, siempre en 
gracia, por lo tanto la persona salva nunca puede perder su salvación. 

Con estas enseñanzas se adoctrinó a la población de aquel entonces, y natural- 
mente sus seguidores las desarrollaron, hasta llegar a un orden lógico de decretos lo 
que se conoce hoy como el Alto Calvinismo. Es en este período en donde Arminio desarrolla 
sus conceptos acerca del libre albedrío, lo cual le llevaría a tener enfrentamientos y 
polémicas con Beza. A raíz de estos hechos Arminio se traslada a la Universidad de Basilea, 
en donde estudiaría durante un año, en aquel sitio se destacaría como estudiante y se ganaría 
el afecto de todos, inclusive se cuenta que le ofrecieron un título universitario, el cual sería 
rechazado por Arminio aduciendo que a tan corta edad el no podría ostentar dicha dignidad, 
dejando patente su humildad ante todo. 

Luego de estos eventos Jacobo Arminio regresa a Ginebra, en donde retoma sus 
estudios hasta graduarse; naturalmente la polémica sobre el libre albedrío continuó. Luego de 
recibirse como Teólogo viajó por Italia y a su regreso fue ordenado como pastor de la Iglesia 
de Ámsterdam, cuyas autoridades habían costeado sus estudios. Al ser nombrado pastor se 
destacó como exegeta y orador, además de ser un cristiano consagrado y diligente. 

En 1559 Arminio se familiarizó con las enseñanzas acerca de la predestinación de 
Dirk Koornheert (1522-1590). El hecho es que Koornheert estaba difundiendo sus enseñanzas 
y Arminio fue designado para replicarlas, pero sucedió que Arminio en vez de refutarlas 
quedó convencido de ellas y al contrario las asimiló y las mejoró, luego en 1603 Jacobo 


Arminio fue elegido para reemplazar a Franz 
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Junius (1545- 1602) en la cátedra de teología de la Universidad de Leyden, en donde Arminio 
comenzó a enseñar a cerca de los errores de la gracia irresistible, la gracia previnente y del 
libre albedrío. Esto caldeó mucho los ánimos, sobretodo de su colega Franz Gomarro (1563- 
1641), quien se volvió su enemigo acérrimo, ya que éste era partidario de las enseñanzas del 
alto calvinismo. Se debe recordar que Arminio era calvinista, él nunca quiso confrontar al 
calvinismo con una nueva escuela, pero así mismo, al estudiar las doctrinas, Arminio se dio 
cuenta de los errores de la gracia irresistible y trató de compensarlos, a la postre sus 
enseñanzas reclutarían seguidores después de su muerte prematura en 1609. Quienes se 
encargaron de difundir aún mas su pensamiento, para luego tomar el nombre de Arminianos, 
lo cual sería un sinónimo de anti-calvinismo, los Arminianos serían condenados, perseguidos, 
depuestos de la comunión y desterrados por los calvinistas en el sínodo de Dort en 1618, 


luego de años de intolerancia los Arminianos fueron reconocidos en 1795. 


Los Seguidores de Arminio 
Jacobo Arminio enseñó en la Universidad de Leyden hasta el día de su muerte, a pesar 
de las insidias que sus enemigos fraguaban, ya que se le acusaba de haberse vuelto católico o 
peor aún pelagiano. El mismo Arminio, que era un hombre muy conciliador, pidió durante 
toda su vida que se le escuchara en un debate público para poder exponer sus pensamientos 


con respecto a la gracia previniente y todas sus 
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doctrinas, pero esto se le fue negado, además que Arminio sólo se dedicó a enseñar en las 
aulas y en las conferencias, por lo tanto sólo quedaron algunos escritos sin 

llegar a ser sistematizados por el insigne reformador, los que llegaron a sistematizar sus 
escritos fueron sus seguidores Juan Wtenbogaert (1557) y Simón Episcopius (1583-1643), 
ellos conjuntamente con el líder político burgués Juan Van 

Oldenbarneveldt (1547-1619) y el historiador Hugo Grocio (1583-1645) partidario del 
arminianismo, suscribieron en 1610 una declaración de fe arminiana, llamada la 
“Reconstrance” (protesta o censura), lo cual provocó que se les identificara como el partido 
remonstrante, causando así graves conflictos políticos. 

Se debe recordar que para el año de 1609, la república holandesa proclamó su 
independencia y el calvinismo se volvió la religión oficial, por lo tanto la declaración de fe 
arminiana se volvió peligrosa para la unidad nacional ya que los partidarios burgueses de 
Grocio y Oldenbarneveldt se volvieron también los “defensores de los derechos de los 
estados” y por la fuerza pretendieron hacer un golpe de estado en contra de Mauricio de 
Nassau (1588-1625) quien era el gobernador oficial y también un calvinista acérrimo, además 
que en las masas populares el calvinismo estaba totalmente enraizado, por lo tanto se podía 
ver a dos grupos, uno burgués 
remonstante y otro proletario y calvinista enfrentados, naturalmente los remonstrantes 
llevaron la peor parte y fueron depuestos en el sínodo de Dort que se llevó a cabo desde el 13 
de noviembre de 1618 al 9 de mayo de 1619, con la presión de los calvinistas acérrimos como 
Mauricio y Gomarro, concluyendo así con la decapitación de Oldenbarneveldt, la excomunión 
y destierro de los arminianos y la condena perpetua para Grocio, quien después de un tiempo 


se escapó de prisión y 
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huyó lejos al exilio, tiempo después cuando Mauricio de Nassau muere en 1625, la presión 
política sobre los arminianos fue decayendo para así en 1795 concluir con el perdón, 
reconocimiento y el regreso de los arminianos desterrados. 

Después de estos hechos conflictivos, el arminianismo sería acogido más en el 
extranjero que en los Países Bajos propiamente, muestra de ello es que para la época de John 
Wesley el arminianismo sería conocido en Inglaterra, y Wesley sería quien retome la posta, 


no sólo como doctrina teológica sino como una doctrina práctica. 


Pensamiento Arminiano 
Jacobo Arminio desarrolló un pensamiento crítico sobre el tema de 
la predestinación, la gracia previniente y la cristología, todo esto es muy necesario conocer 
para poder entender tanto el arminianismo, su impacto histórico y su consecuente influencia 


en la vida y obra de Juan Wesley y, también dentro de todo el protestantismo actual. 


Arminio y la Predestinación 
El primero de estos puntos, el de la predestinación: los calvinistas creen en la 
predestinación incondicional (alto calvinismo), es decir creen en un orden de decretos divinos, 
por lo tanto el problema gira en torno al orden de los propósitos divinos, a saber, Supra 


Lapsum: decretó Dios la elección y la reprobación del género 
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humano y después permitió la caída como medio para que pudiera cumplirse el decreto; o 
Infra Lapsum: Dios previó y permitió la caída del hombre, y entonces 

decretó la elección como medio para salvar algunos, el problema principal de esto es que aquí 
no juega un papel central la salvación por medio de Jesucristo si no mas bien el problema es 
en el orden de los decretos, así mismo al pensar de esta manera suceden dos conclusiones 
terribles, la primera es que Dios es el autor del pecado, algo que es inconcebible. Mediante 
este pecado Él decide quienes se salvan y quienes no, la segunda conclusión es aquella que si 
bien nadie puede saber con certeza quien es salvo y quien no, tanto los electos como los 
rechazados tienen oportunidad de seguir pecando y no perseverar. Así también, los electos 
tendrían asegurado el cielo (así no lo deseen en realidad), y los pecadores estarían condenados 
porque en realidad ya nada se puede hacer con ellos, y hagan lo que hagan de todos modos 
nunca serán salvos. 

Arminio, al estudiar este tema teológico, se percató de que esta predestinación es mas 
bien condicional que incondicional, Arminio nunca dejó de creer en la predestinación, mas 
bien lo que hizo fue mejorar la doctrina, el enseñaba que en realidad existen cuatro decretos 
divinos en relación a la salvación y condenación del género humano. 

El primer decreto es que Dios en Su infinita sabiduría decide designar a su Hijo 
Jesucristo como Rey, Sacerdote, Salvador, Redentor, y único Mediador, para que así mediante 
su muerte en la cruz y resurrección gloriosa destruyera el pecado mediante Su propia muerte, 
y para que por Su obediencia se recuperara la salvación que el primer Adán había perdido y 


por consiguiente toda la raza humana. 
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El segundo decreto divino es que Dios en su infinito amor recibe a todos aquellos que 
se arrepienten y creen de todo corazón mediante la fe en Cristo, y así 
mismo perseveren en su creencia hasta el final, y así mismo abandonar en la concupiscencia y 
condenación a los incrédulos y pecadores. El tercer decreto es que Dios, de acuerdo a su 
sabiduría, misericordia y justicia decidió administrar todos los medios necesarios para la fe y 
el arrepentimiento del género humano de manera eficiente y eficaz. El cuarto decreto divino 
es que en realidad Dios si decreta salvar o condenar a ciertas personas, debido a Su 
omnisciencia, por medio de la cual Él supo desde la eternidad quienes creerían por medio de 
la gracia previniente y por su gracia subsiguiente perseverarían, así mismo debido a Su 
omnisciencia eterna Dios sabía quienes no creerían y tampoco perseverarían. 

Arminio llega a estas conclusiones como consecuencia de un delicado estudio, ya que 
para él la predestinación incondicional es inaceptable debido a que en primer lugar no se basa 
en las Sagradas Escrituras, además de no ser cristocéntrica y de sugerir tácitamente que la 
muerte del Salvador en la cruz es algo secundario, además hace a Dios autor del pecado, así 
mismo este orden de decretos supralapsarianos se aplica al hombre aún no creado, además de 
que no tiene ningún fundamento teológico histórico que lo avale, es decir que los padres de la 
Iglesia nunca enseñaron algo semejante, además de que si repasamos los hechos del pueblo 
judío en comparación con la Epístola a los Romanos, podemos ver que para Dios todas las 


personas son iguales ante Sus ojos (Ro.2:11). 
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Arminio y la Gracia Previniente 

El concepto arminiano de gracia previniente va entrelazado con el de la predestinación 
condicional, ya que si bien Dios ha decretado medios de gracia 
suficientes y eficaces, éstos pueden ser aceptados si o no por el género humano, en otras 
palabras, el hombre puede hacer uso de estos medios de gracia si lo desea, diríamos pues, que 
el libre albedrío juega un papel central, ya que por gracia divina el hombre tienen libre 
albedrío y este lo puede usar a discreción, esa fue la razón principal para que Adán y Eva 
escogieran su destino, obedecer o no a Dios, esto queda patente ya que en el relato de Génesis 
3 y 4 —las dos caídas- Dios es omnisciente, pero no interviene directamente en el hecho, El 
espera que su creación haga las cosas de una manera adecuada, pero no sucede así, por lo 
tanto si la tesis de los decretos es acertada , Dios es lo suficientemente sabio y omnisciente 
para saberlo todo, pero así mismo es respetuoso con su creación, eso es la preservación de la 
misma, por lo tanto es correcta la postura arminiana con respecto a este decreto, a saber, de 
anticiparse al hecho probable y desplegar los medios de gracia previniente necesarios para la 
conversión de los hombres. 

La gracia previniente es un don inmerecido dado de Dios a los hombres. Para el 
arminianismo y el calvinismo la depravación del ser humano es patente y por lo tanto el 
hombre no está capacitado para salvarse a sí mismo, pero en lo que difieren las dos corrientes 
es en que los calvinistas con su orden de decretos insisten en que esta gracia salvadora es 


Irresistible, pero los arminianos sostienen que el estado 
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natural del hombre sería de cierto modo un estado de gracia, ya que debido a ese estado, Dios 
en su misericordia puede impartir sus medios de gracia salvadora, pero 

que en realidad la cooperación entre la gracia divina y la voluntad humana es real, ya que el 
Espíritu de Dios obra con y a través del consentimiento humano, y en esta cooperación el 
hombre puede dar una prominencia especial a dicha gracia divina. 

Así mismo el arminianismo insiste en que la salvación es por gracia y a través de 
Jesucristo, y en todo el ser humano, en su intelecto, los sentimientos y la voluntad, Arminio 
creía que la gracia previniente le ha sido dada a todo el genero humano sin excepción, la cual 
es suficiente para poder creer a pesar de la pecaminosidad inherente y que ésta basta para la 
salvación, por lo tanto la diferencia radica entre las personas que creen y las que no, además 
de que Arminio estaba convencido de que Dios en su sabiduría infinita y eterna, sabía quienes 
han de aceptar estos medios de gracia y quienes no, con esto Arminio desarmaba totalmente la 
creencia calvinista sobre la gracia irresistible y se asegurara de que nadie pudiera jactarse de 
su salvación. 

Arminio también se dió cuenta de que al existir una gracia irresistible la obra 
de Cristo hubiera sido limitada para unos pocos, poniendo el sacrificio expiatorio del Hijo en 
un segundo plano, Arminio rechazaba esto de plano, ya que para él, Cristo murió por todos, 
sin distinción de nadie. Así mismo Arminio sostenía que si la gracia es resistible, es posible 
caer de ella, o abandonarla y que para quienes han recibido la gracia y se han regenerado es 
posible perderla, así mismo Cristo es el Salvador, es la Puerta antes que la elección o los 


decretos divinos. 
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Arminio y la Cristología 

Se puede decir que el arminianismo es una teología bíblica, ya que ésta es totalmente 
cristocéntrica. Los partidarios del alto calvinismo basaban su teología en un orden lógico de 
decretos, desde la creación, la caída del hombre, y la salvación 
limitada de la humanidad, haciendo de la obra de Cristo en la cruz un mero estadio de 
salvación o peor aún solo un hecho histórico sin ningún precedente. 

El arminianismo, al ser cristocéntrico, se exime de que se le compare con los 
pelagianos, ya que para los arminianos la naturaleza humana está totalmente corrompida por 
el pecado, pero así mismo la gracia previniente opera en el hombre dándole los atisbos de 
moral o piedad, haciendo que éste se acerque a Dios por voluntad propia, ya que la salvación 
es por y en Cristo. Así mismo el arminianismo desecha la concepción lógica de los decretos 
divinos, los cuales no son comprobables en las Escrituras, ya que en ellas no se encuentran 
indicios de ellos, en cambio sí encontramos referencias cristológicas a lo largo de todo el 
relato bíblico. Arminio siempre se negó a someter su interpretación escritural a los credos, ya 
que los consideraba conclusiones humanas, siempre llegó a conclusiones teológicas sobre el 
fundamento exclusivamente bíblico. 

Para Arminio, Cristo es el Escogido, ya que Dios determinó constituir a su Hijo para 
destruir el pecado por su propia muerte; pensaba además que las personas no son elegidas 
individualmente para salvación, pero es Cristo quien fue nombrado como el único Salvador de 
los hombres; por lo tanto, el camino de la salvación está predestinado, por lo tanto Cristo es 


quien salva, no los decretos, la salvación por 
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medio de Cristo es el punto central de la teología arminiana, y no como los calvinistas querían 
interpretar de que Cristo es un mero instrumento o medio de 

realización de un decreto cualquiera. Así mismo para los arminianos, quienes creen en Cristo 
y le han aceptado, obtienen suficiente gracia para obtener victoria sobre 

todo pecado; así también Jesucristo guarda a quienes se refugian en Él para guardarlos de las 
asechanzas de Satanás. 

Como podemos ver la enseñanza de Jacobo Arminio, es esencial en la creencia y 
teología cristiana, el Arminianismo representó en su momento histórico una luz que aclaró 
muchas dudas en la interpretación bíblica y en la teología, cuando la lógica humana había 
tergiversado el mensaje de salvación, sometiendo a los creyentes a pensar que solo unos 
cuantos estaban salvos o peor aún a pensar que Dios creó el pecado para poder elegir a 
quienes salva y a quienes condena. La obra y pensamiento de Arminio debe ser recordada, y 
de hecho lo es hoy en día, ya que nadie puede negar que la Palabra de Dios es la máxima 
autoridad y de que Dios dio a su Hijo amado como sacrificio para que toda la humanidad se 
salve y así mismo quien crea en El tenga vida eterna, sin distinción de personas. Sin ninguna 
excepción la gracia está dispuesta para todos, para que el hombre la acepte y pueda tener una 


vida plena. 


Contexto Histórico Inglés 


Luego de los eventos históricos acaecidos con los arminianos, un siglo después, John 


Wesley tomaría la posta de Arminio, ya que con la absolución de los 
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arminianos en 1795, su corriente teológica se extendió en gran parte de Europa, y se arraigó 
mucho en la religión de la Inglaterra del siglo XVII. 

El entorno político, religioso y social de la Inglaterra de aquel entonces es terrible, una 
sociedad impía e injusta, corrupción por todos lados. En este contexto histórico nació y creció 
John Wesley, esto influyó de una forma directa en su entorno 
social y en su vida personal, en su pensamiento, su forma de hacer teología, e inclusive sus 
concepciones personales tienen una tradición completamente inglesa, la sociedad brutal en 
que Wesley se desarrolló influyó en su pensamiento. 

En esta sección explicaremos, tanto el entorno histórico, político, religioso, social y 
filosófico de los años que antecedieron a la época de Wesley, su impacto en la sociedad de 
aquel entonces, y sus influencias externas. Para el efecto nos remitiremos a los datos de José 
Luis Palomares en su estudio introductivo de Wiliam Blake ““El Matrimonio del Cielo y el 


Infierno”: 


La Tradición Joaquinista 
¿Pero cómo es que todo esto tubo lugar?, para responder a esto debemos remontarnos 
a las antiguas religiosidades inglesas de carácter sectario, las cuales vieron la luz hacia 1640, 
las mismas tuvieron una profunda influencia protestante, y a veces con cierta mezcla con el 
romanismo. Así tenemos la tradición Joaquinista, que 
consideraba a Joaquín de Fiore (s.XII) su fundador. Este monje natural de Calabria, fue 


considerado como el verdadero precursor de la espiritualidad libre, ya que 
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Joaquín postulaba una idea de progreso, según la cual la culminación lógica de los tiempos 
era en realidad la vuelta del hombre a un nuevo paraíso. Entonces tenemos 

que la historia se divide en tres partes: la primera, la del Padre, es decir el Antiguo 
Testamento, o la servidumbre a la letra de la Ley, el predominio de la ley moral. 

La segunda parte es el Hijo, o el Nuevo Testamento, que es la etapa de la fe y 
obediencia filial, el tiempo de los clérigos. Finalmente la plenitud de los tiempos, o la libertad 
del Espíritu, en donde las Escrituras se mostrarían de una manera distinta, 
bajo una luz completamente nueva, y todo cristiano sería capaz de desentrañar todo su sentido 


espiritual, prescindiendo de todo tipo de dogma, y con la ayuda de su conciencia. 


Los Diggers 

El pensamiento Joaquinista se iría colando lentamente en Inglaterra, sobretodo en el 
campesinado, además de otras enseñanzas anabaptistas, y demandas sociales como las de Juan 
Huss (1360-1415) y John Wycliff (1320-1384). Para el año de 1649 Gerrad Winstanley 
fundaría la secta radical de los Diggers. Winstanley era en un principio partidario de un grupo 
social llamado los Levellers, quienes eran un grupo republicano y democrático con una fuerte 
propuesta igualitaria, tanto en el aspecto político como en lo social, los Levellers habrían 
peleado del lado del ejército parlamentario durante la guerra civil, pero quienes sufrirían una 
derrota en Buford en 1649, provocando así un duro revés para sus ideas democráticas, las 
cuales quedaron en utopías y sueños nada más. Para ese mismo año, Winstanley fundaría la 


secta de 
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Los Diggers, quienes perseguirían fines sociales y económicos, amparados por la 
creencia de la luz interior, los Diggers eran en su mayoría gente pobre y muy religiosa, 
quienes fueron víctimas sociales de la fuerte recesión económica que seguiría a la guerra civil 
inglesa entre monárquicos y parlamentistas (1642-1651). 

Los Diggers se consideraban ultrajados y desposeídos de los derechos políticos y de 
los medios básicos de subsistencia por parte de aquellos que se habían aprovechado de la 
guerra civil, por lo tanto, su protesta era un grito de hambre y desesperación, además de que 
estaban en completa oposición con el Calvinismo, ya 
que lo consideraban totalitario y jerárquico; rechazaban la economía calvinista impuesta por 
el clero que centraba su accionar en la necesidad y la escasez. 

Su líder, el señor Winstanley, sería el primero en utilizar el panfleto como forma de 
promover su pensamiento, en el cual se esperaba una nueva era, la de la “razón”; pero no la 
razón como sería adoptada por los ilustrados del siglo XVIII, sino en una forma milenialista, 
mesiánica y hasta apocalíptica; equiparando a Cristo con la “libertad universal”, así mismo 
tratando de explicar cómo es que toda autoridad terrenal en si misma era corrupta por 
naturaleza, denunciando así no solo al poder político, sino también al económico y la relación 
tiránica que existe entre ambos, para así lograr que sus seguidores estén en contra de todo lo 
que es propiedad privada. Este tipo de tendencias eran adoptadas en su mayoría por las clases 
sociales pobres y desamparadas. Debido a esto los Diggers fueron perseguidos y condenados 
a muerte. Los Diggres nunca mostraron violencia o resistencia alguna ante sus perseguidores, 
lo único que hicieron fue trasladarse hasta los lugares más remotos de Inglaterra y tratar de 


vivir allí. A los Diggers les gustaba de asentarse sin ningún 
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permiso, ya sea de carácter público o privado, en cualquier sitio en los bosques o montañas y 
hacer suya esa parcela para así vivir de sus cosechas. 

Con el tiempo y la tremenda persecución que vivieron, los Diggers fueron 
desapareciendo poco a poco, inclusive su líder el señor Winstanley, desapareció sin dejar 
rastro, pero su pensamiento y su inconformidad social nunca murieron, ya que ello sirvió de 


base para nuevos grupos religiosos radicales que aparecerían luego. 


Los Ranters 

Otro grupo significativo entre estos radicales del “libre espíritu”, serían los Ranters 
(1649-1651?), quienes hicieron latente la disidencia social y esta idea del libre espíritu 
después de la guerra civil inglesa. La mayoría de sus escritos serían quemados por las 
autoridades intolerantes, que los declararon herejes e inconformistas sociales. Su postura era 
radical, mezclando la religiosidad con la libre interpretación bíblica, los Ranters tendrían una 
influencia directa de una secta de Praga, que se llamaban los “Taboritas”, cuyo líder Martín 
Huska sería condenado a la hoguera en 1421, los taboritas proclamaban la igualdad social, 
pero así mismo tendrían interpretaciones erradas de las Escrituras, enseñando que la Palabra 
de Cristo estaba centrada en los publicanos y las prostitutas, por lo tanto llegaban a la 
conclusión de que los castos nunca heredarán el Reino de los Cielos, desatando así una ola de 
libertinaje en toda Praga. De algún modo este tipo de enseñanzas se fue filtrando hasta llegar a 
Inglaterra, para así adoctrinar a algunos líderes y así formar la secta de los Ranters, quienes 


asimilarían no solo la postura social (con exactitud lo 
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comunitario de los Diggers), sino también las herejías de los Taboritas, inclusive llegarían a 
señalar que se debe tener comunidad en todas las cosas, incluyendo a las mujeres, para así 
“sozar” del prójimo, esto desataría la ira de las autoridades civiles y 

eclesiales, quienes los perseguirían. 

También tenían la creencia de que Dios vivía en ellos, y ellos vivían en Dios, creían 
además que las leyes y mandamientos eran producto de la maldición (la caída del hombre 
Gn.3), y que como ellos tenían verdaderamente a Dios, estaban por encima de cualquier 
mandamiento o ley, incluso por encima del pecado. 

Además los Ranters gozarían de muy mala fama debido a su postura, pero también 
sufrirían la humillación pública y el amarillismo de los medios impresos de aquel entonces. 
En lugar de tratar de corregirlos, se encargaban de exhibirlos como unos demonios blasfemos 
e inescrupulosos, provocando la ira y el mal ejemplo popular, así también como una contra 
réplica los Ranters tenían líderes blasfemos que escribían y editaban sus ideas, llegando a las 
clases populares con su visión equívoca y muy particular de la interpretación bíblica, además 
de que como se trataba de gente popular, éstos se reunían en las tabernas y reclutaban adeptos. 
Tenemos el caso de uno de los líderes de los Ranters más representativos, Abezier Cope 
(1619-1672), quien sería una persona rechazada y con muchos problemas familiares. Además 
de manifestar un estilo de vida totalmente libertino y violento, Cope terminaría arrestado 
debido a que escribiría unos panfletos que fueron distribuidos entre la población, en los cuales 
no solo exponía las doctrinas Ranters, sino también llamaba a que se le unieran; esto provocó 


que las autoridades quemaran 
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sus escritos y le pidieran que escriba una disculpa pública, cosa que sí lo hizo pero sin ningún 
resultado. 

Merece destacarse que personas de carácter conservador habían pedido al parlamento 
que resolviera esta situación, así que en 1650 se emitió la “blasphemy act”, una ley que 
prohibía las manifestaciones licenciosas y el libertinaje sexual de 
las sectas radicales, en la cual los Ranters llevarían la peor parte. Debido a esto 
personas como Cope y otros fueron arrestados y quemados sus escritos. El trabajo de personas 
como el sacerdote presbiteriano Thomas Edwards, un acérrimo enemigo de la secta ranter, 
escribiría un libro en contra de ellos, titulado “Gangrena” (1646), y el eminente puritano 
Richard Baxter, dejó patente las atrocidades y desviaciones de esta secta en su libro 
“Reliquiae Baxteriance” (1696), sin embargo se debe recordar que todo esto iba dejando 
huella en las masas populares, que además de sufrir una desigualdad económica y social, 
estaban sumidos más y más en la ignorancia, si bien es cierto que estos escritos en contra de 
los Ranters dejaban constancia de sus pecados, pero así mismo contribuían a caldear más los 
ánimos de las personas pobres de Inglaterra, ya que seguían descontentos y la aristocracia le 
daba poca importancia a las actividades religiosas, lo único que hacían era perseguir y 
gobernar con represión, debido a la desconfianza y el miedo que les inspiraban las clases 


pobres. 


El Empirismo Inglés 
A todo esto se debe sumar que en el ambiente filosófico las ideas de John Locke 


(1632-1704 fundador del empirismo inglés), habían tomado fama. Locke se 
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había destacado por intervenir en la lucha de clases y de partidos en la época de la 
Restauración de Inglaterra, sus escritos eran de carácter filosófico, económico y político. En 
su obra fundamental “Ensayo sobre el Entendimiento Humano” (1690) 

llegó a desarrollar una teoría del conocimiento empirista y materialista, influenciado por René 
Descartes (1596-1650) y Thomas Hobbes (1588-1679), en donde rechaza la idea cartesiana de 
que las ideas son innatas y que la fuente de las ideas es la 

experiencia; además de que éstas surgen de las influencias externas sobre los órganos de los 
sentidos, dejando entrever que, si bien Descartes ponía como principio general a Dios, el 
materialismo empírico de Locke ponía a Dios como un mero fenómeno adquirido, dando libre 
paso a las ideas ateas. En el plano socio-político los escritos de Locke tuvieron un impacto 
social muy grande, ya que su teoría estaba encaminada a pasar del estado natural al gobierno 
civil, el estado debe proteger la libertad y la propiedad adquirida (propiedad privada), todo 
esto sirvió de justificación para la revolución burguesa de 1688 y todas su pretensiones, 
tergiversando así las enseñanzas de Locke. 

Para el año de 1770, desaparecerían las granjas comunales, las cuales amparándose en 
derechos de antigua tradición oral, habrían conservado sus bienes, los cuales resultaban 
obsoletos e incluso fuera de ley, ya que el parlamento inglés habría emitido títulos de 
propiedad a discreción, beneficiando así a muchos terratenientes y quitándole todo a los 
campesinos, quienes comenzaban a abandonar sus granjas y a emigrar a las ciudades grandes. 
Esto había causado que el liberalismo económico se arraigue y que las clases sociales más 
bajas guarden un profundo rencor, ya que subsistían con salarios miserables y en condiciones 


infrahumanas. Así 
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también con la revolución industrial los campesinos y la gente pobre tenía que someterse a un 
nuevo orden social y económico. 

Siguiendo con el empirismo ingles, debemos resaltar que los filósofos que continuaron 
la posta de John Locke, trataron de explicar muchos temas concernientes al entendimiento y 
el desarrollo del mundo. Así tenemos al obispo de la ciudad irlandesa de Cloyne George 
Berkeley (1685-1753), quien desarrolló su teoría a partir del principio de que el hombre sólo 
percibe directamente sus ideas o 
sensaciones, llegando a la conclusión de que la existencia de las cosas es según el cómo se las 
percibe. Según Berkeley, las ideas son pasivas y son percibidas por el alma que es una 
substancia activa, la cual engendra las ideas, éstas residen en la esencia Divina y cobran 
existencia actual en la razón humana. Así mismo Berkeley determina su escuela empirista con 
una frase muy descriptiva: “somos lo que percibimos y percibimos lo que somos”, es decir 
que todo ser es un saberse ser, todo saber es una creencia en que se sabe o se conoce. 

Estas ideas comenzaron a tomar mucha fama, sobre todo en los círculos de la 
aristocracia y muchas de ellas fueron muy mal interpretadas, otras tomadas sólo para 
conveniencia de unos pocos. Así mismo esto contribuyó para que los círculos altos de la 
sociedad inglesa se tornaran mucho más frívolos e impávidos hacia los otros problemas 


sociales que iban cobrando mucha más fuerza en aquella sociedad. 
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Los Muggletonians 

Como consecuencia de “The Blasphemy Act”, la cual castigaba a los transgresores con 
el exilio, la quema de sus escritos y en algunos casos inclusive con la pena capital, los Ranters 
fueron desapareciendo, pero el inconformismo social seguiría latente. En 1652 unos pocos 
Ranters que quedaban, entre ellos John Reeve, Ludowick Muggleton, John Robins y Thomas 
Tany, este último con delirios mesiánicos y locura prematura. Tany se habría declarado 
profeta y anunciaría el retorno de los israelitas a Tierra Santa, en la cual el y sus adeptos 
debían formar parte, sin antes reclamar para si mismo la corona inglesa y francesa para tal 
efecto, Tany fue visto por última vez “navegando solo, con destino incierto por el Canal de la 
Mancha, en una barca de fabricación casera”. 

Los líderes Ranters que quedaban Reeve, Muggleton y Robins entraron en conflicto 
por la dirección del grupo, en la cual Robins llevó la peor parte ya quesería arrestado por las 
autoridades. Reeve se convertiría en el jefe del grupo, emulando a Moisés, y Muggleton 
emulando a Aarón, quien sería su boca. Influenciados por los movimientos sectarios 
anteriores, en sus propuestas disidentes y sociales, además de sus posturas religiosas, tendrían 
la influencia directa de los escritos del poeta y filósofo teutón Jacob Búhme (1575-1624) el 
cual afirmaría de manera panteísta que Dios habitaba en todas las cosas. 

Los Muggletonians eran personas proscritas, y llegarían a ser muy conocidos por la 
población, a estos les gustaba reunirse a beber grandes cantidades de alcohol en las tabernas 


de la ciudad, ese era el momento preciso para recabar nuevos adeptos, 
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incluso llegarían a exponer sus doctrinas mesiánicas, sociales y del libre espíritu en público. 
Debatirían con los cuáqueros e incluso tendrían roces no muy amigables con 

George Fox (1624-1691), debido su postura literalista y su doctrina de que ya eran 
justificados y que por lo tanto no podían pecar; los Muggletonians decían esto en el sentido de 
que el pecado ya no existía en ellos y que por lo tanto todos sus actos eran justos, incluso sus 


maldades más deplorables. 


Los Comisards 

Otra secta religiosa con tradición del “Libre Espíritu”, que se habría arraigado en la 
Inglaterra antecesora a la época de John Wesley eran los Comisards o 
conocidos también con el nombre de Profetas Franceses. Estos eran principalmente 
inmigrantes Hugonotes, que en el año de 1865 huyeron de Francia debido al Edicto de 
Nantes, se arraigaron en Inglaterra concretamente en West End, y para principios de 1700, se 
trasladarían a Londres. Los Comisards, además de ser hugonotes de estrato social bajo, 
comenzaron a aceptar las doctrinas del “libre espíritu” e inmediatamente se influenciaron de 
las antiguas sectas religiosas inglesas, como los Diggers, Ranters o Muggletonians. Los 
Comisards propagaron sus doctrinas mileniaristas en todo Londres, además de su extraño 
comportamiento religioso: vehemencia, sus constantes trances, cuadros de histeria, y 
exhibiciones totalmente desenfrenadas y patéticas. 

Hacia los años de 1707-1710, los Comisards tuvieron un inusitado crecimiento, 


debido a la propagación de sus doctrinas acerca de la Nueva Jerusalén, 
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captando así la atención del vulgo, quienes no dudarían en convertirse a esta nueva secta. 
Convirtieron a muchos, garantizando así que las doctrinas de los Comisards se 

arraiguen durante muchos años entre la población; parte de sus ideas serían la creencia de que 
toda ley se hallaba escrita en el corazón de todo hombre, y que por lo tanto la nulidad del 
sacerdocio era inminente. 

Las variadas religiosidades que influenciaron a la sociedad inglesa eran de cierta 
manera sustentadas por el poder político corrupto, que se había concentrado en las 
conveniencias personales, y no en implantar un verdadero sentido social y religioso, así 
tenemos que: 

El defecto original del protestantismo en Inglaterra consistió en la aceptación 
incompleta de los principios de la Reforma. Esta tuvo la desgracia de ser apadrinada 
por Enrique VIII, quien no quiso romper con el pasado, sino solamente con la cuestión 
de la supremacía que la negó al papa, para atribuírsela a si mismo. Este pretendido 
reformador quemaba como herejes a los partidarios de las doctrinas de Lutero, y 
enviaba a la horca como traidores 
a los católicos que permanecían fieles a la autoridad papal. Favorecía, sin embargo, 
contra su voluntad, la propaganda evangélica, y las nuevas doctrinas se abrieron 
camino entre las masas sin que él lo percibiera 
(Leliévre, 2002: 11-12). 

Este problema se acentuaba aún más debido a que en el aspecto eclesial, la falta de 
ministros capacitados y con ganas de servir por vocación era latente. Muchos de ellos 
predicaban el arrianismo; herejía anti-trinitaria del siglo IV que negaba la deidad del Vervo, 
considerándolo como una criatura secundaria o subordinada. Este tipo de enseñanzas 
provocaba un espíritu de indiferencia, más que de cristiandad, además de que el analfabetismo 


seguía avanzando a pasos agigantados; para el año de 1715, la mayoría de escuelas ya había 


desaparecido. Por su parte, en la alta 
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sociedad inglesa, lo único que existía era el libertinaje, la compra de conciencias, un marcado 


ateísmo, burla y menosprecio con respecto a las verdades de la fe. 


Datos Biográficos de John Wesley 

En medio de todo este panorama confuso existían personas piadosas, que tratarían de 
conservar la fe y de instruir a sus hijos en los caminos de Dios. John Wesley nace el 28 de 
junio de 1703 en Epworth, al noreste de Lincolnshire, proveniente de una familia prominente , 
los Wesley, en la que su bisabuelo paterno Bartolomé y su abuelo John, clérigos respetables, 
habrían sido destacados estudiantes en Oxford, pero plegaron a la política de los non- 
conformistas, provocando su expulsión en 1662, así mismo su abuelo materno, un destacado 
teólogo y ministro puritano, el Dr. Annesley, su padre Samuel, ministro encargado de la 
rectoría de Epworth, hombre muy capaz y amoroso, y su madre Susann, una mujer ilustrada y 
amorosa, que desde joven conocía de temas teológicos, filosóficos, estudio bíblico, griego y 
latín, mujer notable que influiría en la vida de sus hijos John y Charles Wesley (1707-1788), 
pasaría a ser conocida en la posteridad como la “Madre del Metodismo”. 

Desde pequeño John Wesley tendría un crianza metódica y disciplinada, el incidente 
del incendio de la rectoría en 1709, marcaría su vida para siempre y se consideraría a sí 
mismo como “un tizón arrancado de las llamas”. Su infancia fue al lado de su madre, quien lo 
discipulaba, el padre muchas veces tenía que salir de viaje, dejando encargada la rectoría a su 


madre y a un clérigo adjunto. Para el año de 
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1720, John entra en el colegio “Iglesia de Cristo” en Oxford, desde temprano sintió el llamado 
al ministerio, siempre trató de desarrollarse en el lado espiritual, en cambio en sus años en 
Oxford, se destacó en los estudios; a pesar de sus vicisitudes económicas, era un estudiante 
brillante, pero esta vida en Oxford le separaría de su fe cristiana la cual recuperaría pronto. En 
1725, a la edad de 22 años sería ordenado diácono, y entonces tendría la primera crisis de 
conciencia, reconocía su alejamiento de la fe y decide entregarse al ministerio de manera 
radical; ese mismo año, debido a cuestiones familiares debe regresar a Epworht, pero en 
cambio su hermano Charles, ingresa en Oxford, en donde organizaría el “Club Santo”. En 
1729 John regresaría a Oxford y llegaría a ser el jefe del club, ellos se caracterizaban por un 
estudio metódico de las Escrituras principalmente por su labor evangelística y de visitación, 
para esos años se los conocería como Metodistas, a manera de epíteto, pero años después John 
Wesley describiría al Metodismo como: “Define a un metodista como “uno que vive de 
acuerdo con el método enseñado en la Biblia” (Miller, 2001: 33). 

De esta manera nacía el metodismo en Inglaterra, para el año de 1733 Wesley escribe 
sus clásicos sermones “La Perfección Cristiana” y “La Circuncisión del Corazón”, en los 
cuales desarrolla ampliamente su doctrina de la segunda obra de gracia y la perfección 
cristiana, en el año de 1735 Geroge Whitefield (1714-1770), ingresa al club santo, y a pesar 
de sus diferencias doctrinales, ya que Whitefield era calvinista, entabla una fuerte amistad con 
John Wesley. Ese año resultó de gran agitación para él ya que su padre fallece, así mismo 
John decide entregarse al ministerio completamente y a mediados del mismo año se embarca 


para Georgia debido a que se requería un capellán para la recién fundada ciudad, allí Wesley 
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pasaría un sinnúmero de dificultades, ya que si bien sentía la disposición de servir a Dios, en 
su alma sentía un gran vacío espiritual, prueba de esto eran sus sermones 

fríos y totalmente rígidos, sin amor, además de que entablaría una relación con una muchacha 
lugareña, pero las expectativas de boda no logran concretarse, y así luego de un tiempo en 
1738, ella lo demandaría ante un tribunal, lo que le obligaría a regresar cuanto antes a 
Inglaterra. 

El viaje al nuevo continente no había sido en vano, ya que Wesley habría conocido a 
unos Moravos que le dejaron incógnitas sobre su salvación definitiva y su amor a Dios, estas 
dudas lo llevaron a buscar aún más de Dios, y la noche del 24 de mayo de 1738, en la calle 
Aldersgate, en una reunión con los Moravos John Wesley encontró la segunda obra de gracia 
y con ello la perfección cristiana, esto lo cambió para siempre. 

Luego de algunos meses, Wesley se embarcaría para Alemania, en donde visitó las 
sociedades moravas y aprendió de su organización, entre los años 1738 y 
1739 levanta dos edificios para poder funcionar con sus sociedades, el primero en Bristol y el 
segundo en Londres, donde vivirían él y su madre, quien moriría en 1742, para el año de 
1743, ya se establecería el metodismo como tal, para entonces la separación con la iglesia 
establecida era latente, ya que Wesley y sus sociedades se caracterizaban por las prédicas al 
aire libre, también practicaban de manera independiente el sacramento de la comunión, 
concretamente sus obreros laicos, esto les acarrearía la ira episcopal, y graves persecuciones 


en donde muchos serían agredidos. 
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En el año de 1741, se produciría la memorable disputa entre Wesley y Whitefield, en 

donde el punto de controversia sería la predestinación, debemos recordar que John Wesley era 
metodista, pero él se reconocía como episcopal, 
Wesley nunca quiso separar la iglesia, lo único que quería era reformarla, por lo tanto nunca 
se consideró protestante, a pesar de que tomó muchas ideas del luteranismo , y también del 
catolicismo, a todo esto se debe sumar su escuela teológica. Wesley provenía de una familia y 
un grupo social en donde el arminianismo había echado raíces sólidas, y además de que: 
“había heredado de sus padres una especial antipatía al calvinismo, que le parecía paralizar 
todo esfuerzo moral” (Walker, 1991: 516). Por su parte, Whitefield era calvinista acérrimo, la 
disputa no sería del todo amigable, ya que ambos defenderían sus posturas de manera radical, 
con el paso de los años su relación de amistad se renovaría, pero con la separación doctrinal 
de por medio. 

En el año de 1744, Wesley y los metodistas celebran la primera conferencia de 
sociedades, en 1751, contrae un matrimonio apresurado con la señora Vazeille, con quien 
duraría poco tiempo ya que esta muere en 1771, en el año de 1775, publica su famoso 
“Discurso a Nuestras Colonias Americanas”, el cual era principalmente un rechazo a la 
independencia americana, probando que Wesley era un patriota Inglés y un episcopal de 
corazón. En el año de 1777, termina de escribir su obra capital “Una Clara Explicación de la 
Perfección Cristiana”, contiene las bases doctrinales del wesleyanismo. El mismo año termina 
la construcción de la capilla metodista en City Road, al año siguiente publica su famosa 
revista “El Arminiano”, en donde defendería esta postura teológica, para entonces su obra se 


había extendido, habría 
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recorrido toda Inglaterra, Escocia, Gales, e Irlanda, además de haber mandado misioneros a 
América, muchos de ellos ordenados por él mismo, lo cual lo alejaría más aún de la Iglesia 
instituida. 

En el año de 1784, Wesley formula el “Acta de declaración”, instituyendo así las 
reglas del Metodismo, para entonces su labor como predicador y conferencista era ya muy 
conocida, además de que había publicado sus himnos, y todas sus obras en trece volúmenes, 


John Wesley muere el miércoles 2 de marzo de 1791. 


Teología de John Wesley 


El Reverendo John Wesley era heredero de una tradición teológica fuerte en la 
Inglaterra de los siglos XVII y XVIIL el Arminianismo, además de que él pertenecía a la 
Iglesia Anglicana, debemos recordar que nunca quiso separarse de su iglesia madre, lo único 
que quería era que ésta se reformara de una manera bíblica, nunca dejó de ser un Anglicano, 
a pesar de que fundó el Metodismo, nunca dejó de ser Arminiano, y debido a eso desarrolla lo 
que sería un aporte decisivo dentro de la teología reformada, la doctrina de la perfección 


cristiana. 


Wesley y la Santidad 
Con una sólida teología arminiana, siempre aceptó y predicó esta doctrina en sus 
sermones, debemos recordar que él era además un excelente exegeta, y debido a esto Wesley 


logra extraer de la Biblia la doctrina de la santidad. Wesley no sólo 
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predicaba sermones evangelizadores, para la conversión de las personas, sino principalmente 
le predicaba a su iglesia, a los ya convertidos, de allí nace esta doctrina que es en especial 
para los creyentes en Cristo. 

En palabras de John Wesley, la perfección cristiana: “Es el amar a Dios con todo 
nuestro corazón, mente y fuerza. Esto indica que nada de mal genio, nada contrario al amor, 
queda en el alma; y que todos los pensamientos, palabras, y acciones, son gobernados por 
amor puro” (Wesley, 2008: 41). 

Esto eminentemente refleja que la perfección cristiana es un estado de pureza, de 
santidad, ya que al no quedar nada contrario al amor en el alma, todos los sentimientos 
negativos como el odio, la amargura, e incluso el pecado original son retirados de la vida del 
creyente, esto sólo se lo logra con la fe en Jesucristo, pero debemos recordar que el hecho que 
un hombre puede estar gobernado por el amor puro, y esto se lo logra a través de Cristo y por 
sus méritos, provocando en el ser humano arrepentido una vida nueva, y un corazón 
purificado: 

Porque es limpio de corazón. El amor de Dios lo ha purificado de toda 

venganza, de envidia, de malicia y de ira, como también de toda actitud despiadada o 

de inclinación maligna. Le ha limpiado del orgullo y de la altivez que provocan 

contiendas. Como escogido, el amor de Dios exhorta a vestirse de entrañable 
misericordia, de benignidad, de humildad, de mansedumbre, de paciencia, a tal punto 
que en caso de haber discrepado con alguien, soporta y olvida, perdonando en la 
misma forma en que Dios en Cristo le ha perdonado, haciendo desaparecer todo 
motivo de contienda. Porque nadie puede quitarle lo que desea, puesto que no ama al 
mundo ni ninguna de las cosas que se encuentran en él, siendo que ahora el mundo 
está crucificado para él y él para el mundo, y ha muerto para los deseos de la carne, los 
deseos de los ojos y la vanagloria de la vida. Porque todo su deseo se orienta hacia 


Dios, y a la memoria de su nombre 
(Wesley, 1996: tomo V, 22-23) 
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Como podemos ver, la santidad es un estado de perfección en el cual todos nuestros 
pensamientos, todas nuestras decisiones están orientadas hacia Dios mediante la fe en Cristo, 
esto es la evidencia del “limpio de corazón” en donde los frutos del Espíritu son 
experimentados por el creyente y por las personas que lo 
rodean, es ese morir a las cosas del mundo y vivir enteramente para Cristo, sin que esto sea 
motivo de molestia o desdicha para el creyente, todo esto es por medio de la fe, una fe que se 
desarrolla en la vida del creyente produciendo la santidad. 


La fe, entonces, tiene un sentido ético. Significa un alineamiento de la vida 
para agradar a Dios. La fe en Dios es tremendamente importante porque el pecado 
comenzó en el momento en que se quebrantó la fe en El. A la pérdida de la fe en Dios, 
sigue una vida de pecado porque la incredulidad mata al amor. La fe evangélica es el 
fundamento para el nuevo amor y la obediencia. Y estos dos son lo que la santidad es. 
La fe no hace innecesarios el amor y la obediencia, sino por el contrario, los nutre. La 
perfección cristiana es el amor y la obediencia que la fe en Cristo inicia y desarrolla. 
(Wynkoop, s/f: 69-70) 


Wesley también enseñaba que la santificación comienza luego de la justificación o 
perdón de los pecados del creyente ante los ojos de Dios, como lo enseñaba en su sermón “El 
Camino de la Salvación según las Escrituras”: 


Y en el mismo momento en que somos justificados, sí, en el mismo momento, 
comienza la santificación. en ese instante nacemos de nuevo, nacemos de arriba, 
nacemos del Espíritu. Es un cambio real, así como también relativo. Somos renovados 
interiormente por el poder de Dios. Sentimos que el amor de Dios ha sido derramado 
en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado, produciendo amor a 
todo el género humano, y más especialmente a los hijos de Dios; expulsando el amor 
al mundo, el amor al placer, al ocio, a los honores, al dinero, juntamente con el 
orgullo, la ira, el egocentrismo, y toda otra mala tendencia; en una palabra, cambiando 
la mente terrenal, sensual, diabólica por el sentir que hubo en Cristo Jesús. 

(Wesley, 1996: tomo III, 91-92) 
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Además Wesley enseñaba que esta santificación es gradual, y progresiva, y que se 
debe esperar la santidad completa, es decir la completa libertad de nuestros pecados, todo esto 
es Obra del Espíritu Santo en la vida del creyente, de esa manera podemos alcanzar así la 
perfección cristiana completa, la cual no sólo es un hecho interior, sino algo exterior, ya que 
esto se refleja en las buenas obras que el 
cristiano hace, no para ganar el cielo, sino como reflejo de aquella santidad que es dada por 
gracia de Dios, y que se expresa en el amor al prójimo: 


8. Desde el momento de nuestro <<nuevo nacimiento>> tiene lugar la obra 
gradual de santificación. Somos capacitados por el Espíritu a hacer morir las obras de 
la carne, de nuestra mala naturaleza. Y en cuanto estamos más y más muertos al 
pecado, estamos más y más vivos para Dios. Avanzamos de gracia en gracia, en tanto 
somos cuidadosos para abstenernos de toda especie de mal, y somos celosos de buenas 
Obras, según tenemos oportunidad hacemos bien a todos, mientras andamos 
irreprensibles en todas las ordenanzas del Señor, y de esta manera le adoramos en 
espíritu y en verdad, mientras llevamos nuestra cruz y nos negamos todo placer que no 
nos conduzca a Dios. 

9. Así es que esperamos la santificación completa, una plena salvación de 
nuestros pecados, del orgullo, la autoafirmación, la ira, la incredulidad; o, como lo 
expresa el Apóstol, <<vivamos adelante a la perfección>>. ¿Pero qué es la perfección? 
La palabra tiene varios significados: aquí significa amor perfecto. Es el amor que 
excluye el pecado, el amor que llena el corazón, apoderándose de toda capacidad del 
alma. Es el amor que está siempre gozoso, que ora sin cesar y que da gracias en todo. 
(Wesley, 1996: tomo III, 93-94) 


También Wesley demostró que la santificación es gradual, y que es el testimonio del 
Espíritu en la vida del creyente, además nunca menospreció la primera obra de gracia, la cual 
es el fundamento y la seguridad de la fe: 


...¿No es el crecimiento gradual en gracia y bondad un buen fundamento para 
el consuelo? ...Sin duda, si por crecimiento en gracia y bondad queremos decir el 
conocimiento y amor de Dios por medio de Jesucristo. ...¿No es un buen fundamento 
para la seguridad de un nuevo nacimiento según el evangelio? ...Si crecemos 
diariamente en conocimiento y amor, es una prueba de que somos nacidos del Espíritu. 
Pero esto de ninguna 
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manera sustituye al testimonio previo del Espíritu de Dios en nosotros, de que somos 
hijos de Dios. Y éste es propiamente el fundamento de la seguridad de la fe. 
(Wesley, 1996: tomo VI, 104) 


Wesley: el Pecado y la Gracia 

Para John Wesley el pecado es un estado lejos de Dios, es una suerte de enfermedad 
que ataca a los creyentes y los aleja de Dios, el cual tiene síntomas: 

Primeramente, ¿qué enfermedad es ésta que ataca a muchos luego de haber 
creído? ¿en que consiste exactamente y cuáles son sus verdaderos síntomas? Consiste 
verdaderamente en la pérdida de la fe que Dios había dado al corazón. Los que se 
hallan en el desierto ya no tienen esa <<evidencia>> divina, esa satisfactoria 
convicción de las cosas que no se ven de la cual antes gozaban 
(Wesley, 1996: tomo III, 144). 

Además de que esta llamada enfermedad, consiste en la pérdida de fe que Dios ha 
puesto en el corazón de los creyentes tendría dos causas concatenadas, las cuales son los 
pecados de comisión el cual es un pecado voluntario: “Por ejemplo, si una persona que ahora 
camina rectamente por la vía y en la presencia de Dios, cede a la tentación y se emborracha o 
comete un acto de impureza, no sería extraño que en esa misma hora cayese en la más total 
oscuridad” (Wesley, 1996: tomo Ill, 148). 

De esta manera, el creyente se aleja de Dios de una manera inmediata, ya que estos 
pecados de comisión serían constantemente repetidos abusando así de la gracia y de la bondad 
de Dios, el pecado es una rebelión conciente del ser humano, en este caso del creyente hacia 
Dios. 


La segunda causa de pecado son los pecados de omisión, los cuales constituyen una 


suerte de proceso en el cual el hombre se aleja gradualmente de 
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Dios, estos pecados de omisión por lo general consisten en la falta de oración, lo cual 
constituye un descuido grave por parte del creyente: 


Tal vez no haya pecado de omisión que tan frecuentemente conduzca a esta situación 
como el descuido de la oración privada, cuya ausencia ninguna otra ordenanza puede 
reemplazar. Nada puede ser más evidente que esto: la vida de Dios en el alma no 
puede continuar, y menos aún desarrollarse si no usamos todas las oportunidades de 
comunión con Dios y de abrirle nuestros 

corazones. Por lo tanto, si descuidamos la oración privada, si permitimos que las 
ocupaciones, las amistades o cualquier otra cosa nos impidan estos 

secretos ejercicios del alma (o, lo que viene a ser lo mismo, a hacerlos apresurada o 
descuidadamente) esa vida seguramente se deteriorará. Y si las espaciamos 
frecuentemente o por largos intervalos, gradualmente morirá. 

(Wesley, 1996: tomo III, 149) 


Una de las contribuciones teológicas de Wesley es la diferencia que él establece entre 
error (de una persona santificada) y el pecado en sí, por lo tanto diremos que una persona 
santificada y madura en Cristo, puede volver a pecar o caer de este estado de gracia, esto es 
posible debido al libre albedrío que tenemos las personas, es decir la cuota moral, Wesley 
mismo lo afirma como sigue: 


...21. Pregunta- Pero, ¿hay quien tenga el testimonio del Espíritu de que nunca 
pecará? Respuesta — Hasta donde sabemos, no. Además, no encontramos descrito en 
las Escrituras ningún estado general del cual el hombre no puede volver a pecar. Si 
hubiera algún estado del cual fuera imposible volver a pecar, sería algún estado de los 
santificados, quienes son ya maduros en Cristo, quienes están siempre gozosos, oran 
sin cesar y en todo dan gracias; pero no es imposible que estos vuelvan atrás. Aun los 
santificados pueden caer y perecer (Hebreos 10:29). Aun éstos, llenos del amor de 
Cristo necesitan aquella amonestación “No améis al mundo” (1Juan 2:15). Aquellos 
que se regocijan, oran y dan gracias sin cesar, pueden, no obstante, apagar “al 
Espíritu” (1Tesalonicenses 5:19, etc.). aun aquellos que están “sellados para el día de 
la redención” pueden contristar “al Espíritu Santo” (Efesios 4:30). 

(Wesley, 2008: 84 — 85). 


Pero también está sujeto a equivocaciones, las cuales no son pecados, sino errores de 


la carne, o como diría Wesley: “Yo, ciertamente, no espero estar libre de 
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equivocaciones hasta que este cuerpo mortal se vista de inmortalidad. Considero las 
equivocaciones como una consecuencia natural del alma morando en sangre y carne” 
(Wesley, 2008: 41). 

De esta manera podemos decir que la “Pureza de Intención (Wesley, 2008:5), de 
Wesley se traduce en una persona perfecta en el amor, la cual obra bajo acciones 
puras, sin maldad, pero que la carnalidad la afecta, provocando los errores de los cuales habla 
Wesley, así mismo los perfeccionados en el amor necesitan continuamente de la obra 
expliatoria de Cristo en sus vidas. 

Para poder entender mejor el concepto de Wesley sobre el pecado, debemos 
introducirnos también en el concepto de culpa que él enseñaba, para Wesley existían dos tipos 
de culpa; una que era la culpa de Adán por su pecado, el cual era heredado por toda la 
humanidad, y la otra era la culpa por el pecado que las personas experimentaban una vez que 
creían, esto último queda claro al revisar su sermón “El Arrepentimiento del Creyente”, 
cuando hace una exposición de los pecados involuntarios y ocultos de cada creyente, Wesley 
es enfático al describir la culpa del creyente: 

Una convicción de su culpabilidad es otro aspecto del arrepentimiento que 
deben tener los hijos de Dios. Pero esto debe entenderse con cautela y en un sentido 
particular. Porque es cierto: ninguna condenación hay para los que están en Cristo 
Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. Sin embargo 
no pueden soportar mejor ahora la estricta justicia de Dios que antes de haber 
creído. Esta justicia todavía los declara dignos de muerte en todos los casos 
mencionados anteriormente. Yen verdad serían condenados si no fuera por la sangre 
expiatoria. Por esta razón están perfectamente convencidos de que todavía merecen 
castigo, aunque ahora quede olvidado merced a la sangre de Cristo. Pero hay 
extremos en una y otra mano y pocos escapan de ellos. La mayoría cae en uno o en el 
otro, pensando que están condenados, cuando no lo están, o pensando que merecen 


ser perdonados. La verdad está en el medio: ellos todavía merecen, estrictamente 
hablando, solamente la condenación del infierno. Pero lo que merecen no les 
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es dado porque tienen un abogado para con el Padre. Su vida, muerte e intercesión se 

interponen entre ellos y la condenación 

(Wesley, 1996: tomo I, 276-277) 

También podemos entender mejor al revisar el criterio del Dr. Leo Cox: 

Se notará que Wesley sostenía que la culpa del pecado de Adán era personal 
para este, mientras que sus descendientes eran culpables en el sentido de que estaban 
sujetos o en peligro del castigo. Y sin embargo, estos 
hijos de Adán sufrían porque merecían sufrir. Pero también la muerte de Cristo libró a 
todos los hombres de la culpa del pecado de Adán. Pero Wesley no sostenía que un 
hombre era libre de la culpa de su propio pecado a menos 
que creyera. Aparentemente Wesley concebía dos clases de culpabilidad —una que es 
personal para un agente libre, y una que es representativa, o racial. Wesley no le dio a 
esta clase de culpa una definición precisa con términos tales como “racial” o 
“colectiva”, pero enseñaba una clase de culpa diferente de la culpa personal. 

(Cox, 1964: 57) 

Por lo tanto como concluye el doctor Cox, según Wesley las personas son culpables de 
pecado siempre y cuando pequen, esto no exime a los creyentes, ya que Dios sólo perdona o 
condena a los pecadores, es decir a quienes no aprovecharon la gracia que tenían para alejarse 
del pecado, sino que no la usaron para poder ser salvos y libres de la influencia de este. ““El 
hombre, entonces alcanza una edad en la que tiene que dar cuenta por sus pecados, y si falla al 
no usar la gracia de Dios, está sujeto a la condenación” (Cox, 1964: 59). 

Para Wesley, el hombre nace con una naturaleza corrupta, alejada de la 
imagen de Dios, pero así mismo nace con la gracia previniente, gracia universal que es dada a 
los hombres, justamente para escoger el bien o el mal, la diferencia radica en que debemos 
usar la gracia que tenemos para escoger el camino de salvación por medio de Jesucristo, el 


usar o no la gracia es la cuota moral de los hombres, ya que esta es resistible, además de ser lo 


único bueno que el hombre posee en si: 
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Wesley no puso su énfasis sobre el libre albedrío como muchas veces se 
supone. Insistía en la gracia libre o gracia preventiva al alcance de de cada uno y de 
todos los hombres y que explica todo lo bueno que se halla en el mundo. El hombre 
natural es diabólico, malo y completamente corrupto. Si hay algo bueno en cualquiera 
de los seres humanos se debe a la gracia de Dios. El hombre está completamente 
pervertido e imposibilitado en si mismo. La gracia es responsable de todo lo bueno o 
de cualquier capacidad que haya en el hombre. Ni siquiera el cristiano, por establecido 
que esté, posee bondad en él mismo. 

(Cox citado en Wynkoop, s/f.: 71) 


Wesley y la Naturaleza Humana 
Con respecto a la naturaleza humana, tenemos que el pensamiento de Wesley está 
relacionando con la imagen de Dios en el hombre, ya que para Wesley existían dos elementos 
reales en la naturaleza humana, una naturaleza natural, y una naturaleza moral. 
Con respecto a la naturaleza natural es aquella parte, o aquel elemento de la naturaleza 
humana que de cierta forma no fue destruido por la caída de Adán en el huerto del Edén, 
Wesley creía que: 


...el hombre en su estado original era perfecto. Adán cayó de aquel estado 
elevado y arrastró consigo a toda la raza humana. ¿Qué le sucedió a “la imagen de 
Dios” en el hombre cuando este cayó? Wesley vio esta imagen como algo que 
contenía dos elementos. A uno lo llamó la imagen natural de Dios, y al otro la imagen 
moral. La imagen natural es el hombre en su ser espiritual dotado de entendimiento, 
libre albedrío, inmortalidad y dominio sobre todas las cosas creadas. Estos elementos 
en la imagen natural son el equipo del hombre como ser humano. Le son esenciales 
para ser un hombre. 

(Cox, 1964: 33-34) 
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Por otro lado, la naturaleza moral es el elemento que fue corrompido con la caída del 
hombre, naturalmente Wesley se ocupó mucho más de este asunto, y a su constante necesidad 
de Cristo tenemos que: 

...Cada error de esa naturaleza es una transgresión a la ley perfecta. 4. Por 
tanto, esos errores, si no fuera por la sangre expiatoria, le expondrían a la condenación 
eterna. 5. Quiere decir, pues, que los más perfectos tienen continua necesidad de los 
méritos de Cristo aún por sus transgresiones actuales, y pueden decir por sí mismos, 
como por sus hermanos “Perdónanos nuestras deudas”... 

(Wesley, 2008: 42) 

Por lo tanto, al ser perfeccionados en el amor, las personas sienten aún más la 
necesidad de una dependencia en Cristo: “Puesto que Cristo no da vida al alma aparte de El, 
sino en Sí mismo” (Wesley, 2008: 43). 

Se puede decir entonces que John Wesley concibió un estado cristiano de perfección, 
el cual se lo logra y se lo mantiene a través de la continua dependencia en Cristo, es decir es 
un segunda obra de gracia, pero esta obra de gracia es un estado de perfección continua, día a 
día, en la cual si se puede seguir creciendo en amor y cosechando los frutos espirituales, 
además de no ser estática, sino más bien dinámica, en el sentido de que una vez obtenida la 
perfección se logra un estado de santidad, la cual se refleja en las obras y la caridad que 
hacemos a nuestro prójimo, además de un corazón totalmente puro, y una comunión total con 
Dios, así también debemos reconocer que el hombre es quien acepta o rechaza la gracia, la 
cual santifica y nos renueva en nuestra naturaleza humana caída: 

La gracia santificadora debe sanar al hombre en el centro de su ser; debe 
crucificar su orgullo ambicioso y presuntuoso. Cuando esto se logra, la sanadora 


gracia de Dios se extiende a todos sus afectos y deseos, haciendo de él una persona 
completa y sana... 
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...Sin embargo, nosotros debemos siempre insistir en que la perfección cristiana tiene 
su principio, en el lado humano, en una crisis moral, a la que Wesley llamó muerte al 
pecado, y que continúa en una relación mantenida de confianza obediente. 
(Greathouse, 1989: 139) 


Una de las contribuciones teológicas de Wesley es la diferencia que él establece entre 
error (de una persona santificada) y el pecado en si, por lo tanto diremos que una persona 
santificada , y madura en Cristo, puede volver a pecar o 
caer de este estado de gracia, esto es posible debido al libre albedrío que tenemos las 
personas, es decir la cuota moral, Wesley mismo lo afirma como sigue: 


...21. Pregunta- Pero, ¿hay quien tenga el testimonio del Espíritu de que nunca 
pecará? Respuesta — Hasta donde sabemos, no. Además, no encontramos descrito en 
las Escrituras ningún estado general del cual el hombre no puede volver a pecar. Si 
hubiera algún estado del cual fuera imposible volver a pecar, sería algún estado de los 
santificados, quienes son ya maduros en Cristo, quienes están siempre gozosos, oran 
sin cesar y en todo dan gracias; pero no es imposible que estos vuelvan atrás. Aun los 
santificados pueden caer y perecer (Hebreos 10:29). Aun éstos, llenos del 
amor de Cristo necesitan aquella amonestación “No améis al mundo” (1Juan 2:15). 
Aquellos que se regocijan, oran y dan gracias sin cesar, pueden, no obstante, apagar 
“al Espíritu” (1Tesalonicenses 5:19, etc.). aun aquellos que están “sellados para el día 
de la redención” pueden contristar “al Espíritu Santo” (Efesios 4:30). 

(Wesley, 2008: 84 — 85) 


Por lo tanto se concluye que la entera santificación es un estado de perfección 
cristiana, es decir dentro de los parámetros humanos, ya que no es una perfección sin pecado, 
al contrario, los perfectos en el amor pueden volver a pecar: 


El creyente, explicaba Wesley, no es como un árbol que vive dependiendo de 
su propio sistema de raíces. Para expresarlo mejor, es como “una rama en Cristo,” la 
cual, si es separada del Árbol, muere y es destruida. Cristo es nuestra Vida y nuestra 
Justicia. Debemos estar cubiertos cada momento por la sangre de la expiación del 
Cordero de Dios. La persona humana sigue siendo humana. Sí, y aún más realmente 
humana que cuando era inconversa. Es débil, ignorante, falible, sujeta a las 
tentaciones. Siempre 
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necesita una nueva provisión de la gracia de Dios —no para reprimir lo humano del 
hombre sino para fortalecer el ser interior por el Espíritu Santo. 
(Wynkoop, s/f: 71-72) 


Para comprender esto mejor diremos que existen tres clases de santidad: la 
primera es una santidad Divina la cual es perfecta y absoluta (Is.6:1-5), y sólo se la 
atribuye a Dios; la segunda es la santidad angelical, la cualno esni superior ni 
inferior a la humana, si no que ésta es diferente, si se la pierde no se la puede 
recuperar (2P.2:4); y la tercera es la humana, la cual se desarrolla en esta vida 
terrenal (Dt.18:3), Wesley afirma que, si bien el estado de santidad o perfección cristiana no 
es absoluto en los seres humanos, es posible perderlo, pero también es posible recuperarlo: 

Pregunta - ¿Pueden caer de este estado? [de santidad] Respuesta - Estoy seguro 
que pueden caer; los hechos lo han comprobado sin lugar a dudas. Anteriormente 
pensábamos que alguno que ha sido salvado del pecado no podía caer; ahora sabemos 
que no es así. Abundan ejemplos de aquellos que tenían tanto los frutos, como el 
testimonio del Espíritu, pero que ahora han perdido ambos. No hay tal nivel o estado 
de santidad del cual no sea posible caer. Si hay algunos que creen que no pueden caer, 
deben tener presente que eso depende enteramente de la fidelidad y promesa de Dios, 
y no 
de sus propios méritos. 

Pregunta - ¿Pueden los que caen de este estado recobrarlo? Respuesta - ¿Por 
qué no? Sabemos de algunos casos. No es imposible que una persona lo pierda más de 
una vez, antes de ser establecida en él... 

(Wesley, 2008: 92). 

Por lo tanto queda aclarado que la santidad es un estado frágil, el cual se debe atesorar, 
que si bien es cierto que se puede caer de la gracia, también es posible recuperarla, ambos, 
tanto el caer como el recuperarla son procesos largos y muchas veces amargos, por lo tanto es 


mejor perseverar hasta alcanzar la perfección cristiana y así tener una vida santa y libre de 


pecado. 


CAPÍTULO IM 


PENSAMIENTO HEGELIANO 


En el vasto mundo de la teología y la filosofía, se han estudiado diversos temas, pero 
casualmente la santidad ha sido dejada de lado, particularmente en la filosofía occidental, 
dentro de las círculos intelectuales se ha llegado a hablar de la vida, la muerte e incluso del 
suicidio, pero no de la santidad, a personas como John Wesley se los creía más religiosos que 
intelectuales, y se llegó a pensar incluso que eran unas personas aferradas a la religión y en el 
mejor de los casos místicos, pero en realidad se puede explicar la santidad de una manera 
filosófica y más específicamente desde la perspectiva hegeliana, para así crear un diálogo 


entre las dos corrientes, esto es algo que debemos averiguarlo en el camino. 


El Hegelianismo 


La corriente filosófica que legó al mundo G.W.F. Hegel, es un vasto sistema de 
pensamiento, a sus seguidores se los conoce como los jóvenes hegelianos, éstos se dividen en 
tres grupos, los cuales, si bien es cierto tienen como base el pensamiento de Hegel, así mismo 
difieren de acuerdo con su postura en los temas 


Teológicos. Los hegelianos de derecha, por ejemplo defendían el cristianismo 
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Tradicional, pero así mismo asimilan las partes del sistema hegeliano que podían. Los 
hegelianos de centro, son aquellos que procuraban interpretar las doctrinas y dogmas en 
términos hegelianos, para darle un lenguaje nuevo y crítico a la vez, ejemplo de esto tenemos 
al eminente teólogo calvinista Karl Barth (1886-1968). Finalmente está la famosa izquierda 
hegeliana, los cuales criticaban al cristianismo, e incluso al sistema hegeliano. Así mismo 
extrajeron conclusiones extremistas e incluso ateas de las ideas de Hegel, así mismo 
orientados a temas socio-políticos, entre los más famosos están Ludwig Feuerbach (1804- 
1872), Karl Marx (1818-1863) y Friedrich Engels (1820-1895), derivando así en corrientes 
marxistas, las cuales influyeron a pensadores políticos como V.I. Lenin (1870-1924). 

Otra corriente filosófica es el neo-hegelianismo, que surgió en Inglaterra, en los 
Estados Unidos y en Italia, a mediados del siglo XIX, como reacción a la corriente 
materialista de las ciencias naturales, sus máximos representantes son F.H. Bradley (1846- 
1924) y Josías Royce (1855-1916), para comienzos del siglo XX, el neo-hegelianismo toma 
un sentido anti-marxista, y se destaca con pensadores como Benedetto Crose (1866-1952), y 
Giovanni Gentile (1875-1944), a mediados del siglo XX el neo-hegelianismo termina 


fundiéndose con el existencialismo. 


Datos Biográficos de G.W.F. Hegel 
Empecemos diciendo quien fue Georg Wilhelm Friedrich Hegel, (un notable filósofo 


época moderna, siglos XVII — XVIID. Oriundo de Stuttgart, Alemania, nace 
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el 27 de agosto del año de 1770, proveniente de una familia de funcionarios, educado en la fe 
Luterana. Desde muy pequeño tiene fuertes problemas de salud; a los seis 

años enfermó de viruelas, por lo cual estuvo ciego durante una semana y al borde de la 
muerte, a los once (1781) sobrevive a la fiebre, no así su madre. También en sus años de 
estudiante contrajo una infección de malaria, lo cual le obligaría a guardar cama durante 
meses. 

Uno de los episodios extraños en la vida de Hegel es la estrecha relación que mantuvo 
con su hermana Christiane (tres años menor que el), quien desarrollaría una fijación y una 
sobreprotección con su erudito hermano, se cree que esto fue a raíz de la muerte de la madre, 
los dos pequeños comenzarían a cuidar el uno de el otro. Así como es descrito por muchos 
biógrafos de Hegel, su estrecha relación la cual duraría años, sería comparada con la tragedia 
griega de la Antífona de Sófocles; en donde la respetuosa Antífona está dispuesta a 
enfrentarse cara a cara con la muerte para así poder enterrar el cadáver de su hermano, para 
suicidarse después. 

Conforme iba creciendo Hegel leía vorazmente, lecturas de todo tipo como tratados, 
poesía, literatura en general, política, etc. Recolectaba información de una manera sistemática, 
a la que el mismo llamaba “el molino extractor”, lo cual consistía en tomar notas de casi todo 
lo que leía o aprendía, muchas veces memorizaba estas notas, para el año de 1788. A la edad 
de dieciocho años, ingresa en el seminario protestante de Túbingen, donde estudia Teología y 
Filosofía, en un inicio atraído por la teología y con la esperanza de ser pastor, pero el destino 
le tendría preparado algo distinto, se cree que en este período fue influido por el filósofo 


Johann Wolfgang Goethe , (1749-1832), una vez en la universidad, 
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desarrollaría una profunda amistad con el poeta Friedrich Hólderlin (1770-1843) y con el 
filósofo Joseph Shelling (1775-1854), de quien tomaría parte de su filosofía y la desarrollaría 
en el complicado absoluto y el devenir, para presentar toda la filosofía como un sistema, 
durante este período Hegel fue influenciado decisivamente por la filosofía griega, en especial 
por Heráclito (483 aC.), padre del devenir de las cosas, quien habría formulado su concepción 
de la realidad, mediante la expresión “todo fluye”, en la que la categoría del devenir está 
orgánicamente relacionada con la concepción dialéctica del mundo, ya que él lo consideraba 
como un ente vivo e increado, también por Emmanuel Kant (1724-1804). En aquel período 
sería conocido entre sus compañeros como “el viejo”, debido a su anticuada forma de vestir y 
a sus modales un tanto torpes, a pesar de esto Hegel era muy sociable y departía con sus 
amigos y compañeros. Durante todo ese tiempo Hegel estuvo bajo la influencia de Kant, y 
escribió una serie de tratados religiosos, criticando principalmente el autoritarismo cristiano. 
De sus tratados más famosos está la “Vida de Cristo”, en la que describe la personalidad de 
Cristo haciéndola ver de una manera secular; en la exposición de la doctrina cristiana, hace 
que Jesús tenga un cierto parecido con el de su héroe Kant, sobretodo en la exposición del 
Imperativo Categórico que sugiere obrar de una manera moral, como si la manera de 
comportarse fuera una máxima o una ley universal, lo que derivó en una visión de Cristo 
mucho más racionalista que evangélica, cabe resaltar que muchos años después Hegel se 


arrepintió de todo esto y trató de destruir las copias que quedaban a la venta, pero no lo logró. 
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Otro episodio anecdótico en la vida de Hegel, es uno que está relacionado con la 
política, los vientos de la Revolución Francesa se extendían por toda Europa, 
naturalmente Hegel y Shelling, como jóvenes impetuosos eran partidarios de la misma, y en 
compañía de otros compañeros se levantaron muy de madrugada en la primavera de 1791, 
plantaron en la plaza del mercado un Árbol de la Libertad, además de cantar la Marsellesa y 
recitar el Himno a la Alegría, esto naturalmente 
desató la ira de las autoridades de la universidad, tanto que incluso su amigo Shelling y 
algunos de sus compañeros tuvieron que huir debido a la persecución. Durante toda su vida 
Hegel celebró la toma de la Bastilla, así mismo la libertad sería uno de sus temas centrales, 
esto le acarrearía serias diferencias con su padre Georg Ludwing. Hegel se gradúa en 1793, y 
se traslada a vivir a Berna en Suiza, entre los años de 1796 a 1800, debido a las influencias 
sociales de su amigo Hólderlin consigue empleo y comenzaría a ganarse la vida como 
preceptor de niños en la casa de Carl Friedrich Steiger Von Tschugg, un potentado de la 
ciudad de Francfort. 

En el año de 1799 su padre muere, dejándole cierta cantidad de dinero con la cual 
mejoraría su precaria situación económica. En este período Hegel es influenciado por las 
lecturas del filósofo racionalista Baruch Spinoza (1632-1677), quien concibió el universo 
como una totalidad coherente y armónica, Spinoza era monista, es decir que él creía que la 
base de la existencia de todas las cosas proviene de un solo principio , la materia. El sistema 
de Spinoza está constituido de una manera euclídea, principia dando unos pocos axiomas, y 
con definiciones básicas luego pasa por los teoremas para culminar con un sistema infinito de 


pureza y 
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racionalidad, este sistema geométrico y universal es Dios, el cual es lo único y real, se rige 
por una necesidad única y absoluta y no tiene contrario ni negatividad, pero 
sin embargo lo que se llamaría negatividad es la existencia humana, debido a su finitud, y a su 
incapacidad de captar la necesidad absoluta del Todo infinito. 

Para el año de 1801 Hegel obtendría un cargo de Privatdozent (profesor adjunto) en 
la universidad de Jena, ciudad que en aquel entonces sería el centro intelectual de Alemania, y 
ciudad cercana a la Weirmar de J.W. Goethe, lastimosamente a sus clases asistían muy pocos 
alumnos, es en este período que 
escribiera una de sus más recordadas obras “Diferencia Entre los Sistemas de Filosóficos de 
Fitche y Shelling”. Hacia el año de 1807 es nombrado editor del periódico Bamberger 
Zeitung, como director del mismo Hegel estaba en contacto con las últimas noticias políticas 
y sociales; para entonces Napoleón Bonaparte (1769-1821) tenía el control total de aquella 
región, Hegel lo admiraba y creía sinceramente que Napoleón pondría en marcha los ideales 
de la Revolución Francesa, desapareciendo así los intereses feudales y poniendo primacía en 
los intereses de los ciudadanos. Un problema personal aflora en esa época, debido a que 
Hegel mantenía un romance con la esposa de su dueño de casa, y naturalmente esta quedó en 
estado, y le dio un hijo ilegítimo al cual bautizaron con el nombre de Ludwing. Ese mismo 
año termina su “Fenomenología del Espíritu”, obra magna con la cual será recordado en los 
anales de la filosofía, debido a que según muchos eruditos es una de las obras filosóficas más 
complicadas, en ella Hegel expone su dialéctica, la cual consiste en Tesis, Antítesis y Síntesis; 
toda Tesis es incompleta, se necesita del error, la Antítesis, la cual es incompleta también, 


para así poder percibir 
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la superación de la Tesis, lo cual lleva a una Síntesis, que reconoce ambos momentos 
anteriores. Para ese mismo año, Napoleón derrota a los prusianos en Jena, 
cerrando así su prestigiosa universidad, además de que debido a la violencia desatada Hegel 
debe huir de la ciudad, en 1808 es nombrado director del Gymnasium en Nuremberg, con 
aquel nombramiento su situación económica mejoraba, y podía dedicarse a proseguir con su 
obra filosófica. 

Para el año de 1811 G.W.F. Hegel (a la edad de cuarenta años) contrae nupcias con 
Marie Von Tucher, una mujer veinte años más joven que él e hija de un ilustre potentado de la 
ciudad de Nuremberg, la joven Marie era aficionada a la 
poesía romántica de la época, por lo tanto el enamorado Hegel empezó por dedicarle pesados 
poemas de amor, en donde describía y analizaba de manera minuciosa la naturaleza dialéctica 
del amor, en cada una de sus citas Hegel no dejaba de exponer su pensamiento filosófico, e 
inclusive llegaba a ser crítico con respecto a las ideas románticas de su joven prometida, a 
pesar de esto Hegel trataba de explicar su situación emocional: 

Después trataba de disculparse por carta: “Confieso que, cuando debo condenar 
ciertos principios, pierdo con excesiva rapidez la noción de la medida en que éstos 
están presentes en un individuo en particular —tú, en este caso- y que tiendo a tomarlos 
demasiado en serio porque veo en ellos su valor y consecuencias universales, algo que 
tú no ves y que, en realidad, para ti no son como yo digo”. Uno se pregunta qué habría 
dicho si ella hubiera plantado un “Arbol de la Libertad” en la plaza del mercado, como 
él había hecho a su edad. Pero queda el hecho de que Marie parece haber 
correspondido al amor de su anticuado cascarrabias. 

(Strathern, 1997: 40) 


El episodio de la boda de Hegel trastornó a su hermana Christiane, quien desarrollaría 


un estado de histeria y depresión agudas, o como lo hubieran descrito en 
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aquel entonces “melancolía hipocondríaca con accesos de histeria”, lo cual le obligó a 
renunciar a su cargo de institutriz, para luego de algún tiempo ser internada en un 

asilo, en donde desarrollaría un profundo odio hacia su joven cuñada, y un desagrado total 
hacia el hermano. Pero no todo era desdicha, para el año de 1812, Hegel publica la “Ciencia 
de la Lógica”, obra en la cual se expone su dialéctica y su pensamiento lógico, lo cual 
consagraría como la cúspide del idealismo alemán, y para muchos a Hegel como el sucesor 
directo de Emmanuel Kant. 

Para entonces Hegel y su esposa tuvieron dos hijos, Karl e Immanuel, además de que 
Ludwing fue a vivir con ellos debido a que su madre para entonces había muerto, 
constituyendo así una familia, lastimosamente el hijo mayor Ludwing 
guardaba resentimientos con el padre, y cuando Hegel le prohibió seguir la carrera de 
medicina, este se alistó en la Legión Extranjera y lo enviaron a las Indias Orientales en donde 
enfermó de fiebres y murió. Para el año de 1816, Hegel alcanzaría el cargo de catedrático de 
filosofía de la universidad de Heidelberg, en donde publica la “Enciclopedia de las Ciencias 
Filosóficas”, en 1818, asume la cátedra ocupada por el filósofo J.G. Fitche (1762-1814) en la 
universidad de Berlín hasta el final de sus días, para 1821, Hegel era ya partidario del Estado 
Prusiano, el cual era totalitario e impedía la libertad de expresión. Hegel llegaba a 
mistificarlo totalmente e inclusive lo llegó a creer perfecto, a pesar de todo, un creciente 
y variado número de estudiantes asistía a sus clases, aún muchos se volvieron sus 
discípulos, ya que su filosofía se había vuelto una suerte de doctrina. Es en este período 
en que otro hecho anecdótico ocurre en su vida, la tan recordada polémica con el entonces 


joven filósofo Arthur Shopenhahuer (1788-1860), luego de una discusión generada sobre la 
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voluntad de los animales, con el comité examinador (al cual Hegel pertenecía), Shopenhahuer 
fue nombrado profesor de la universidad, logrando muy 

poco éxito en sus clases, provocando así su prematura renuncia a la cátedra que impartía 
(debido a la falta de estudiantes, todos querían estar en la clase de Hegel), esto generaría un 
odio y rechazo total de Sopenhahuer hacia Hegel, declarándose anti-Hegeliano y enemigo no 
solo intelectual de este, más aun personal, cosa que Hegel menospreció por completo. 

Para el año de 1822, Hegel decide escribir sobre variados temas: política, religión 
derecho, estética, arte; recolectando escritos pasados e incluso mejorándolos, la razón 
principal fue que Hegel decide criticar la postura radical que el jurista y filósofo Kart 
Ludwing Von Haller (1768-1854), habría propuesto en su obra 
“Restauración de la Ciencia del Estado” (1816), Von Haller sostenía que las leyes en general 
no eran necesarias y que en una sociedad perfecta éstas eran desechadas. Hegel se propuso 
refutarlo y para entonces había escrito su célebre “Filosofía del Derecho”, pero además habría 
querido completar una obra llamada “Lecciones de la Filosofía de la Religión” (traducido al 
español sólo la primera parte “El Concepto de Religión”), en la cual llegaría a un hiper- 
desarrollo de su sistema filosófico tratando de explicar a un Dios inmanente e inmerso tanto 
en lo infinito, como en lo finito, explicando de una manera magistral el devenir de las cosas, y 
cómo Dios toma conciencia de Si, para muchos esto representó una declaración formal de 
ateísmo, debido a que su sistema era demasiado incomprensible para la época en la cual vivía. 

Luego en 1830 es nombrado rector de la Universidad de Berlín, en ese mismo año 


Hegel fue condecorado por el rey Federico Guillermo III, debido a su gran fama 
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como profesor de filosofía, y su profunda devoción al Estado Prusiano. Para entonces una 
creciente inconformidad social se manifestaba en Berlín, Hegel se 

sentía afectado anímicamente por los disturbios sociales y políticos en aquella ciudad, sin 
embargo nunca dejó de enseñar en la universidad. Un año después el 14 de noviembre de 
1831 Hegel muere mientras dormía, a causa de una epidemia de cólera, Hegel había estado 
trabajando duro, las autoridades sanitarias le aconsejaron que se retire de la ciudad debido al 
cólera, pero él no podía estarse quieto sin dar clases, por lo tanto regresó y es entonces cuando 
contrae el mal y posteriormente muere, su última voluntad fue cumplida, esta fue que se le 
enterrara alado del filósofo Fitche, en Berlín, hoy en día el sitio es un monumento y orgullo 
nacional, un mes después de la muerte de Hegel, su hermana Christiane se sintió muy 
adolorida, escribió una carta de disculpa a su cuñada, en la cual recordaba episodios 

de su niñez junto a su hermano, luego Christiane decide arrojarse desde un puente al río y 
muere ahogada. 

G.W.F. Hegel fue el filósofo más grande en su época, nos legó un sistema de 
pensamiento único y complicado, influyó de manera decisiva en muchas de las concepciones 
políticas, religiosas y filosóficas que se manifiestan a diario hoy en día, así mismo, dentro de 
su pensamiento histórico, Hegel vislumbró la venidera importancia de América en la historia 
universal, hecho importantísimo que a muchos filósofos y políticos de la época se les pasó por 
alto, también su legado constituye una fuente inagotable de posibilidades, las cuales se debe 
explotar para tratar de construir la sociedad moral que el algún día vislumbró, una sociedad en 


donde el espíritu se ha realizado por completo. 
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Pensamiento Hegeliano 


El pensamiento hegeliano es extenso y complicado, de él han brotado un sinnúmero de 
tendencias, tanto en lo filosófico, lo teológico, lo cultural, y lo político, este extenso trabajo 
filosófico se lo puede dividir en tres grandes partes: el absoluto, la historia, y la dialéctica, de 
esta forma podremos entender mejor el trabajo filosófico de Hegel. Cabe resaltar también que 
él es la cúspide del idealismo alemán, su filosofía es totalmente subjetiva y espiritual, 
podemos ver que todo su método dialéctico, lo lleva a entender la sustancia primera: Dios, el 


Absoluto Eterno. 


Hegel: el Absoluto, la Religión y el Espíritu 
La primera gran división del pensamiento hegeliano es la que concierne al 
Absoluto, es decir Dios y su inmanencia, el Espíritu, y la religión en sí. Para Hegel, Dios 
constituye la verdad de todo, la verdad absoluta, y que, en el desarrollo del método filosófico, 
podemos conocer dicha verdad, además de darnos cuenta que ésta se funde en algo eterno sin 
principio ni fin: 


El comienzo de la religión, más en concreto su contenido, es el 
concepto mismo de religión, a saber, que Dios es la verdad absoluta, la verdad 
de todo y que sólo la religión es el saber absolutamente verdadero. Para 
nosotros que tenemos religión, Dios es algo conocido, un contenido que puede 
ser presupuesto en la conciencia subjetiva. Desde el punto de vista científico, 
Dios es primeramente un nombre general, abstracto, carente todavía de un 
verdadero contenido; pues sólo la Filosofía de la religión es el desarrollo 
científico, el conocimiento de lo que es Dios, aquello a través de lo que se 
descubre por primera vez por vía cognoscitiva de lo que es Dios; de lo 
contrario, no tendríamos ninguna necesidad de la Filosofía de la religión. Dios 
es esta representación que nos es bien conocida, pero se 
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trata de una representación todavía no desarrollada conocida científicamente. 

Aquello por lo que comenzamos —a saber, que lo que en general 
denominamos Dios, Dios es en un sentido indeterminado, es la verdad de todo- 
constituye el resultado de la filosofía. De acuerdo con nuestra división, ésta 
considera primeramente lo lógico, el pensamiento puro. Este se decide a 
devenir naturaleza, se decide a ser externamente como naturaleza. En tercer 
lugar aparece el espíritu que está en relación con la naturaleza, el espíritu finito 
que se eleva al Espíritu Absoluto, y el curso de la filosofía conduce a que el 
resultado último de todo esto es Dios. Esta realidad suprema constituye, pues, 
la prueba de que Dios existe, es decir, de que este universal en y para sí, que lo 
comprende y lo contiene todo, aquello sólo a través de lo cual todo existe, tiene 
consistencia, de que esto es verdad. Esta única realidad es el resultado de la 
filosofía. A partir de aquí comenzamos nosotros. 

Se puede tener la representación equivocada de que Dios es 
representado así como resultado. Pero si se conoce el método filosófico se sabe 
que el resultado significa la verdad absoluta. Ahí radica la explicación de que 
esto, que parece como resultado, precisamente por ser verdad absoluta, cesa de 
ser lo que es resultado y esta posición a través de la que el resultado provenía 
de otro es, asimismo, superada y aniquilada. La proposición <<Dios es lo 
absolutamente verdadero>> significa, asimismo, que Dios no es resultado, sino 
que esta verdad absoluta, en la medida en que es lo último, es así mismo lo 
primero. Pero ésta sólo es lo verdadero en la medida en que no es tan sólo el 
comienzo, sino también el fin, el resultado, en cuanto es el resultado de sí 
misma. En general, también se ha afirmado esto acerca del concepto del 
espíritu. 

(Hegel, 1998: 230-231) 


Para Hegel Dios es la “Sustancia Absoluta”, el principio y final de toda verdad, la cual 
es la realidad universal ilimitada: 


Dios en su universalidad, esta realidad universal, en la que no se da 
ningún límite, finitud o particularidad, es la consistencia absoluta y sólo esta 
consistencia; y lo que existe sólo tiene su raíz, su consistencia en El. Si 
concebimos así este primer contenido podemos expresarnos de este modo: Dios 
es la sustancia absoluta, la única verdadera realidad. Toda otra realidad no es 
real para sí, no tiene ninguna consistencia para sí; sólo Dios es la única 
sustancia absoluta. Así, El es la sustancia absoluta... 

(Hegel, 1998: 232) 


JO 


Hegel logra superar el pensamiento escolástico el cual enseñaba a un Dios totalmente 
separado del hombre, Dios como tal poseía atributos, pero estaba separado del pensamiento 
humano, provocando un dualismo, lo cual es algo opuesto en Hegel, ya que el pensaba que 
Dios es inmanente y que se encuentra inmerso en su creación, haciendo que la historia, el 
intelecto, la ética, las leyes, en suma el desarrollo de los pueblos sea posible, distando así de 
tildar a Hegel de panteísta: 

Se ha querido denominar panteísmo a esta representación, según la que Dios es 
este ser, que permanece cabe sí, que es la única verdad, la realidad absoluta. Pero en 
vez de panteísmo, debería ser denominada, más correctamente, representación de la 
sustancialidad, puesto que inicialmente Dios sólo es determinado ahí como sustancia. 
El sujeto absoluto, el espíritu, permanece también como sustancia, pero no es tan sólo 
sustancia, sino que en sí mismo también está determinado como sujeto. Acerca de esta 
diferencia no saben de ordinario nada los que afirman que la filosofía especulativa es 
panteísmo; pasan por alto lo fundamental, como siempre. También se afirma que la 
filosofía de la identidad es más en concreto panteísmo. Ahora bien, todo es identidad, 
unidad consigo. Esta puede tener un carácter totalmente superficial y cuanto se dice de 
la filosofía especulativa que es un sistema de identidad, se toma el término identidad 
en el sentido abstracto del entendimiento. 

(Hegel, 1998: 236) 

Para hacer esto algo un poco más comprensible, diremos que el carácter 
último de la realidad de los pueblos es la religión, en donde está reflejado el concepto tanto de 
Dios como del mundo, pero, también diremos que la religión se vuelve absoluta, ya que para 
Hegel las religiones antiguas son sólo una parte de la evolución, la cual nos lleva a la 
verdadera religión, la cristiana, la cual es la máxima expresión de las demás religiones, las 
mismas que en su evolucionar, permanecen incompletas, hasta llegar a su completo 
desarrollo, el Cristianismo: 

En la medida en que la autoconciencia sólo capta unilateralmente su propia 


enajenación, aunque su objeto sea ya para ella tanto ser como sí mismo y sepa todo ser 
allí como esencia espíritu, no por esto el espíritu verdadero ha 
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devenido para ella, ya que el ser en general o la sustancia no ha devenido 

autoconciencia. Pues, en este caso, todo ser allí es esencia espiritual solamente desde 

el punto de vista de la conciencia, no en sí mismo. De este modo, el espíritu solamente 
es atribuido al ser allí por la imaginación; esta imaginación es la fantasía, que atribuye 
tanto a la naturaleza como a la historia, tanto al mundo como a las representaciones 
míticas de las religiones anteriores otro sentido interior que el que inmediatamente 
ofrecen a la conciencia en su manifestación, otro sentido, por lo que a las religiones se 
refiere, que el que sabía en ellas la autoconciencia, de la que ellas eran religiones. Pero 
esta significación es una significación tomada a préstamo y un ropaje que no cubre las 
desnudeces de la manifestación y que no logra ninguna fe ni veneración, sino que 
sigue siendo la noche turbia y el propio éxtasis de la conciencia. 

(Hegel, 202: 438) 

Como se puede apreciar, para Hegel las demás religiones son incompletas, ya que no 
tienen la autoconciencia, esto sólo se logra con el devenir, o la encarnación de Jesucristo en la 
historia, como algo objetivo real, no solo subjetivo, esto completa la revelación del absoluto y 
de la eternidad. 

Así mismo para Hegel, Dios es el resultado de todo el despliegue de la realidad, 
es decir no existe el dualismo, sino un Todo Absoluto, la razón es sólo una, no existen 
la Divinidad y la humanidad separadas, sino unidas, la una es reflejo de la otra, y 
en donde ellas se reconocen a sí mismas, pero para que éstas se reconozcan a 
si mismas, primero deben reconocer a su contrario, a su diferencia, sólo entonces logran el 
devenir de las cosas, una unión, momentánea, para luego volver a separarse, provocando un 
movimiento, éste es el absoluto dinámico. 

Para Hegel, la religión cristiana es la máxima revelación de Dios, ya que ella toma 
conciencia de si mismo, debido a su constante continuidad y superación con la filosofía, 


además de ser universal y por lo tanto real: 


El espíritu que se sabe a sí mismo es en la religión, de un modo inmediato, su 
propia autoconciencia pura. Las figuras de ese espíritu que han 
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sido examinadas —la del espíritu verdadero, la del espíritu extrañado de sí mismo y la 
del espíritu cierto de sí mismo- lo constituyen todas ellas juntas en su conciencia, que, 
enfrentándose a su mundo, no se reconoce en el. Pero en su buena conciencia, somete 
a sí tanto su mundo objetivo en general como su representación y sus conceptos 
determinados y es ahora autoconciencia que es cerca de sí. En ésta tiene para sí, 
representada como objeto, la significación de ser el espíritu universal que contiene en 
sí toda esencia y toda realidad; pero no es en la forma de la libre realidad o de la 
naturaleza que se manifiesta de modo independiente. Tiene, ciertamente, figura o la 
forma del ser, en cuento es objeto de su conciencia, pero puesto que ésta, en la 
religión, se pone en la determinación esencial de ser autoconciencia, la figura es 
totalmente translúcida ante sí misma; y la realidad que contiene es encerrada en él y 
superada en él, precisamente del modo como cuando hablamos de toda realidad; es la 
realidad pensada, universal 

(Hegel, 2002: 396) 


Para Hegel, en el cristianismo se encontraba la revelación de Dios consumada, 
completa, real, mientras que en las otras religiones esta revelación estaba incompleta: 


En las religiones determinadas también aparecen estas determinaciones —a 
modo de flores y figuras naturales-, que brotan casualmente, sin saber de dónde ni 
hacia dónde, como presentimientos, imágenes, representaciones. Cuando (ellas están 
presentes) de un modo inmediato, no (se efectúa) todavía la reflexión de acuerdo con 
la que éstas constituyen lo verdadero, (lo) justo, (ya sea) una intuición, una imagen, 
algo pensado o real. En Oriente el antropomorfismo (está determinado por la) 
encarnación (intuición); en Grecia (aparece también como) (imagen). (Pero en verdad 
es algo propio del) cristianismo (pensado, real); aquí (está el) presente, es 
genuinamente real. 

(Hegel, 1998: 206) 


Hegel también explicaba el devenir de las cosas, en el cual Dios y el hombre se 
encuentran o “cruzan” sus caminos; pero ¿como es posible esto en el pensamiento hegeliano?, 
Dios o el infinito es un absoluto, en su ser, debe tomar conciencia de si mismo y para eso es 


necesario volverse finito o humano, algo no absoluto, esto lo logra mediante un movimiento, 


el devenir, en el cual lo infinito pasa a través de lo 
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finito para así volver a ser infinito, tomando conciencia o diferenciándose a sí mismo como 
algo infinito y eterno, lo positivo diríamos: 


...Este ser-uno corresponde al en-sí, es decir, al contenido absoluto sustancial; 
por tanto, también en él, en su objeto absoluto, la conciencia tiene que representarse 
esta su unidad, existente en sí, con su esencia: la forma humana, la Encarnación de 
Dios, tiene que presentarse como un momento esencial de la religión en la 
determinación de su objeto —en las religiones inferiores, por ejemplo, este ser, el ser 
determinado inmediato, unidad con lo finito en sus formas inferiores, los astros, los 
animales. El así llamado antropomorfismo (aparece así como algo justo); sólo es 
preciso haber renunciado al fantasma vacío de la esencia absoluta abstracta. Además, 
también es preciso señalar aquí que sólo (se trata) de un momento (cuando) Dios se 
muestra (y) aparece bajo figura humana o bajo otra figura de lo que existe, o bien, 
(cuando El) se revela externamente, o internamente en el sueño (o de cualquier otra 
forma a modo) de voz interior. 

Esta (es), por tanto, la determinación de la unidad absoluta; pero lo otro es el 
momento de la separación, de la diferencia. (Tenemos aquí el) mundo en general 
(como algo) indiferente, como algo puesto y creado; (tenemos) realidad, relación con 
Dios. Por una parte (la) realidad (va) unida con El; (lo) finito (es) para lo infinito su 
ropaje, su figura, su ser determinado. (Pero por otra parte) Dios es la positividad 
absoluta, y, por tanto, lo diferente de El es lo negativo. Esta negación aparece de parte 
del ser mundo, del hombre. Esta negación de Dios es el mal, lo malo en general. Esta 
determinación constituye, asimismo, un momento absoluto en el conjunto de la 
religión. 

(Hegel, 1998; 204-205) 


Este movimiento es necesario para lo eterno, precisamente para hacer conciencia de sí, 
y poder diferenciarse a si mismo de lo no eterno, de lo pasajero, del momento; para Hegel, 
esto era plausible sólo en la historia, ya que Dios logra esto en un determinado momento de 
dicha historia humana y esto es en la encarnación del Hijo, Dios al volverse humano logra el 
devenir de las cosas, logra tomar conciencia 
de sí ( y de su creación teológicamente hablando), para luego en su crucifixión y muerte 
concretar el devenir, naturalmente la prueba de esto está en Su resurrección, Cristo estaba en 
un estado de glorificación (Lc.24:36-43) en el cual podía dominar la materia (Mr.16:12-13), el 


tiempo y el espacio (Mt.28:9, 18; Mr.16:7, 14), de esa 


79 


forma ascendió a los cielos como, se nos cuenta en los relatos bíblicos (Lc.24:50-53; Hch.1:6- 
11). 

“Hegel, que habla del Padre como Dios en sí mismo, del Hijo como Dios 
objetivándoce (en sí mismo), y el Espíritu Santo como Dios volviendo así mismo...” 
(Berkhof, 2005: 97). Ahora cómo sucede esto a la inversa cuando lo finito se encuentra con el 
infinito, Hegel describe esto en la encarnación de Jesucristo, y es que en Su humanidad, la 
cual es divina a la vez, sucede este devenir. Para Hegel este devenir queda consumado en la 
historia y en la vida finita de los seres humanos con la encarnación del Hijo, ya que se toma 
conciencia absoluta del infinito mediante la vida de Cristo, pero la pregunta es, ¿que pasa 
después?, es decir, con el resto de la humanidad, esto es lo que se tratará de demostrar con la 
doctrina de santidad, de que al ser santificado una persona, al ser perfecta una persona, ésta 
logra conectarse, por así decirlo con el absoluto, con lo eterno, mediante el devenir, 
naturalmente no vamos a tener las mismas cualidades del Cristo glorificado, ya que eso sólo 
le pertenecen a El; porque debemos recordar que la santidad y la perfección humanas no son 
iguales a la de los ángeles, y mucho menos a la de Dios, el cual tiene perfección, santidad, 
eternidad, justicia, amor absolutos e inmutables. 

También debemos recordar que el Todo Absoluto es único, fuera de el no existe nada, 
no puede haber nada mas, es por eso que lo finitud pertenece a lo infinito, es un momento 
suyo, por lo tanto diríamos que lo verdadero, lo real, es lo 
infinito, y que lo finito es un mero momento de esta realidad, este movimiento interno es 
constante, y autosuficiente, en donde las diferencias existen, para luego saberse diferenciadas, 


y así mismo, auto determinadas en si mismas. 
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Dentro del absoluto hegeliano cabe resaltar al Espíritu, para Hegel el espíritu 
representa el pensamiento puro, el cual es universal, pero también este intelecto logra tomar 
conciencia de sí, volviéndose algo real: 


La realidad única, universal, absoluta, es lo que Hegel denomina “espíritu”... 

...¿Qué es el espíritu para Hegel? No nos engañemos. El espíritu en Hegel es 
una enormidad, en varios sentidos del vocablo: una enorme verdad, un enorme error y 
una enorme complicación. Todo en él es gigantesco. En lo cierto como en la 
equivocación. Yo no sé cómo en poquísimas palabras se puede proporcionar un atisbo 
de lo que Hegel entiende bajo ese soplo verbal, que es el vocablo “espíritu”. Tal vez 
fuera más útil sustituirlo por cualquiera de estos dos: mente O pensamiento, donde va 
incluido desde el ver y el oír hasta el concepto y el razonar. Todo eso es pensamiento. 
Hegel brota en la tradición filosófica del idealismo, según el cual no tiene sentido 
hablar de la realidad de una cosa, sino de cuanto es pensado por un sujeto. Así, este 
papel sólo tiene realidad indiscutible en tanto en cuanto lo estoy viendo; es decir, 
pensando. Sólo como pensadas son en verdad las cosas. La única realidad firme es, 
pues, el pensamiento, porque es la única realidad que está siempre delante de sí 
misma, que consiste precisamente, en verse a sí misma. Éste es el atributo esencial de 
la mente, del pensamiento, la reflexividad, el darse cuenta de sí mismo. En el 
pensamiento no hay engaño posible, no existe oposición posible entre su realidad y su 
apariencia. El pensamiento es lo que se parece a su mismo ser; su ser es su 
parecerse... 
(Ortega y Gasset, 2007: 192-193) 


Por lo tanto concluimos que para Hegel, ese absoluto se manifiesta en el espíritu, y 
que esto es el pensamiento puro y universal, para Hegel lo único real es lo que se puede 
pensar, sólo así el hombre puede encontrar el ser, mediante la abstracción de su pensamiento, 
en el darse cuenta de sí mismo, esto se logra mediante el intelecto, mediante la razón. 

La razón en el pensamiento hegeliano es el intelecto que aspira a saber la verdad, a 
conocer el todo: 

El suponer y el percibir, que antes se habían superado para nosotros, son ahora 


superados para la conciencia misma; la razón aspira a saber la verdad, a encontrar 
como concepto lo que para la suposición y la percepción 
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es una cosa, es decir, a tener en la coseidad solamente la conciencia de ella misma. Por 
tanto, la razón tiene ahora un interés universal en el mundo porque es la certeza de 
tener su presencia en él o de que la presencia sea racional. La razón busca su otro, por 
cuanto sabe que no poseerá en él otra cosa que a sí misma; busca solamente su propia 
infinitud 

(Hegel, 2002: 149-149) 


Concluimos entonces, que para Hegel la razón es el intelecto superado que busca su 


propia infinitud, adueñándose de las cosas, para poder llegar al fin último, el Absoluto. 


Hegel y la Historia 
La segunda parte del pensamiento hegeliano es el hecho Histórico, en el cual Hegel ve 
a la historia, no como una colección de hechos pasados e irracionales subsecuentes, sino como 


9 


el desarrollo del Espíritu, como algo “viviente”, algo que fluye: “...Insisto en que es 
incomprensible cómo Hegel no ve al salvaje —porque para él esencialmente “lo natural y lo 
espiritual forman una figura viviente y esto es la historia. Ahora bien, donde esa unidad para 
nosotros hiperesespiritualizados se ve mejor es en el salvaje” (Ortega y Gasset, 2007: 87). 

En este desarrollo se puede percibir una sucesión ordenada y lógica, ya que lo absoluto 
se manifiesta en la historia, para volverla racional, es decir que cuando el Hijo de Dios se 
encarna en forma humana y se hace presente en la historia, no solo es que Dios mismo toma 


conciencia de sí, sino que además le da un sentido de desarrollo coherente a la historia 


universal. Así mismo la historia para Hegel es una 
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amalgama de sucesos buenos y malos, que forman parte de un todo y la misión de la Filosofía 
es verla en conjunto y tratar de reconciliar los hechos históricos, un ejemplo 

claro de esto lo tenemos en el siguiente párrafo, en el Hegel explica, o define la historia de la 
religión como un conjunto de sucesos (buenos y malos) que merecen ser reconciliados: 


La historia de la religión se encuentra en conexión con la configuración más 
precisa de las representaciones acerca de Dios; esta historia, por muy ordenada y 
elaborada que esté, sólo permite ver particularmente lo exterior, lo fenoménico. La 
necesidad superior consiste en reconocer ahí el sentido, lo verdadero y la conexión con 
lo verdadero, en pocas palabras, reconocer ahí lo racional. Hay hombres que han 
ideado tales religiones; es preciso, por tanto, que exista ahí algo de razón, que en toda 
contingencia se encuentre una necesidad superior. (Nuestra tarea) consiste en estudiar 
la historia de la religión bajo esta perspectiva, en reconciliarse a la vez con lo que hay 
ahí de horrible y absurdo; no se trata de justificar, de considerar justos, verdaderos 
todos sus aspectos (sacrificios de hombres y de niños); una reconciliación más elevada 
consiste en reconocer al menos como algo humano el comienzo, la fuente de donde ha 
surgido eso. 

(Hegel, 1998: 207) 


Así también el sentido histórico, es dado por Espíritu Absoluto, éste se desarrolla hasta 
llegar a una moralidad completa o perfecta en los seres humanos, y como prueba de esto 
estarían las leyes morales y éticas, las cuales son producto del desarrollo intelectual de la 
humanidad: 


Los hechos históricos, como la Reforma, la Revolución Francesa, las 
conquistas napoleónicas, y los hitos de la filosofía, como Kant y su coronación del 
iluminismo, el surgimiento del idealismo alemán, caracterizan diferentes procesos de 
experimentación y descubrimiento intelectuales. 

En forma muy compacta, representa la historia como un viaje de la reflexión 
intelectual y del autodescubrimiento, que ha ido avanzando durante miles de años, 
pero que recién ahora toma conciencia de su identidad. 

Al rearmar los fragmentos que han quedado dispersos, la filosofía de Hegel encarna la 
memoria de la humanidad. Y al contemplar los sucesos de la autorrealización del 
Hombre como una totalidad significativa, muestra cómo lucha la humanidad para 
tomar posesión de todo su pasado. 
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La historia del progreso de la humanidad, tal como es recapitulada por Hegel, revela 
que la conciencia se percata de sí misma, transformándose así en autoconciencia —o 
más bien, que la conciencia se percata de que ya es autoconciencia-. 

(Spencer y Krauze, 2005: 58) 


Hegel pensaba que la historia tenía tenia tres categorías, las cuales eran indispensables 
e inteligibles para que ésta existiera como fenómeno: 


Para Hegel la “faz de la historia” se presenta al pensamiento bajo estas 
principales categorías: variación, es decir, un cuadro de acontecimientos, pueblos, 
Estados, individuos, pasiones, en que “todo parece pasar y nada permanecer”; el 
rejuvenecimiento del espíritu, que nos muestra cómo una nueva vida surge de la 
muerte, una “envoltura” es depuesta y el espíritu transmigra “a otra envoltura”, resurge 
más puro, “sublimado” y “esclarecido”, manifestando así “todas sus fuerzas en todas 
las direcciones”; y, sin embargo, tras “el tumulto de esta superficie”, la “gran 
diversidad” e incluso “el interior antagonismo” que se halla en la historia, se impone la 
pregunta de si no habrá “una obra íntima, silenciosa y secreta” que conserve “la fuerza 
de todos los fenómenos”, la cuestión de saber “¿cuál es el fin de todas estas formas y 
creaciones:”. Es la tercera categoría, de la razón, que existe para el pensamiento como 
la fe de que “la razón rige al mundo”... 

(Hegel citado en Paz y Miño, 1982: 4-5) 


Así mismo estas categorías inteligibles (Variación, Rejuvenecimiento del Espíritu, y la 
Razón), estaban sujetas necesariamente al Azar, ya que para Hegel la historia es vista como 
un todo, dentro de ese todo, las acciones humanas tienen consecuencias, producen, 


influencian: 


Hegel piensa, en efecto, que el azar interviene en todos los actos humanos, los 
cuales a su vez hacen la historia. Debemos detenernos en este punto, pues el propio 
filósofo insiste en ello:... 

...En verdad, se trata de la descripción de un caso particular de lo que a juicio 
de Hegel es regla general. Todos los actos humanos, en todos los géneros de actividad, 


producen consecuencias imprevistas, involuntarias, ajenas a las intenciones. 
(D“Hondt, 1966: 215) 
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Concluimos entonces que el azar hegeliano es el factor humano de la historia en el 
cual los hombres, mediante sus acciones, afectan la historia, unos en menor grado, como lo 
puede ser un incendiario, y otros en mayor grado como puede ser el mismo César, el uno con 
acciones menores —si cabe el término- afecta con un determinado suceso (en este caso una 
fechoría al incendiar algo), produciendo así 
una consecuencia, el otro personaje en cambio, afecta a la historia de una manera distinta, 
mucho más grande, o magnífica, que deja una huella más profunda en la historia, fundando el 
Imperio Romano. Ambos hechos para Hegel son fortuitos, pero distintos entre sí, así mismo 
los dos forman parte o están unidos en este todo gigantesco que es la historia. 

El destino del individuo es esta <<unión de lo necesario y lo fortuito>>. Pero 

Hegel cree que la unión misma es necesaria, y la palabra unión se revela insuficiente: 

por su intimidad, la relación del azar y la necesidad supera a una unión que podría 

reducirse a una a una yuxtaposición. De manera que a veces Hegel se referirá 
simplemente a la necesidad fortuita: 

La necesidad exterior es en realidad la necesidad fortuita (zufállige Not wendigkeit) 

De tal modo, asociará paradójicamente la necesidad a su negación. En verdad, 

¿estamos tan lejos de Epicuro como afirma Hegel? 

(Hegel citado en D“Hondt, 1966: 216) 

Para Hegel el estado es importantísimo en la historia de los pueblos, ya que éste 
consiste en una unidad (el desarrollo del espíritu), que ha tenido una evolución, un 
mejoramiento, un desarrollo, es una sustancia ética conciente de sí, es la reunión de los 
principios básicos de la familia y la sociedad civil, como un todo, lo que le da al estado su 


sustancia ética es el núcleo familiar; así mismo el Estado representa la libertad, muy contrario 


a una libertad individual, es una libertad masificada porque: 
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El Estado, pues, representa para Hegel la unidad del pueblo frente a su 
dispersión en meros individuos. El aislamiento en que éstos aparecen es una ilusión 
óptica. El individuo vive “de” y “en” su pueblo, porque sólo éste, el pueblo, consiste 
en una interpretación que el espíritu universal se da a sí mismo. La Historia no es la 
historia de los individuos, sino de las unidades populares. Es a éstas a quienes les pasa 
la Historia, quienes en ella germinan, se desarrollan y mueren. Los individuos son 
simples materiales para la obra del espíritu, que acontece en una dimensión superior a 
toda vida privada. ¿Quiénes son, pues, los personajes de la Historia universal, es decir, 
las únicas entidades que tienen efectiva realidad histórica? Éstas y en este orden: 
China, India, Persia, Fenicia, Siria, Turquía, Grecia, Roma, Arabia, Europa. Cada uno 
de estos elementos representa un modo radicalmente nuevo de entender la vida; es 
decir, de entenderse así mismo el espíritu, y cada uno de 
esos modos es necesario en la evolución íntima del pensamiento universal. Si uno de 
ellos hubiera faltado, el espíritu habría permanecido para siempre atascado, sin poder 
llegar a la comprensión adecuada de sí mismo, por faltarle un peldaño insustituible. En 
cambio, los individuos, “tú”, “yo”, no somos necesarios, sino contingentes. Lo que no 
haga el uno puede hacerlo el otro. Lo primitivo individual es en Hegel a lo histórico 
universal. Nuestra vida personal vaca sus fines privados, y sobre su frente, a enorme 
altura sobre ella, pasa el auténtico proceso de la realidad histórica en que el espíritu 
universal, que es todo; y , por tanto, Dios avanza gloriosos hacia sí mismo, va 
entrando en posesión intelectual de su interna riqueza, que es el Universo entero. 
(Ortega y Gasset, 2007: 200-201) 


Como se puede apreciar en el pensamiento hegeliano, el desarrollo de los pueblos, 
sucede debido al desarrollo del espíritu, quien debe pasar a través de diferentes etapas hasta 
llegar a ser Absoluto, y poder tomar conciencia del universo entero. Para Hegel la historia 


individual no cuenta, tan sólo los sucesos que la conforman, formando así una unidad con el 


espíritu. 


Dialéctica Hegeliana 
La tercera parte del pensamiento hegeliano es la Dialéctica, en la cual podemos 


percibir la fórmula de: Tesis, Antitesis y Síntesis, o en otras palabras la 
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negación de la negación absoluta, es decir, la evolución interna de los conceptos en tres 
momentos o fases: tesis o la afirmación, antítesis o la negación, y síntesis que reúne y supera 
la contradicción de los dos momentos precedentes, tratando así de estudiar la realidad en su 
auto despliegue dialéctico, hasta llegar al Espíritu absoluto, el cual es la esencia de todo lo 
real, que se puede traducir como el progreso de la humanidad, para que esto ocurra, existiría 
una primera negación y luego negación de la negación. 


La dialéctica está basada en una determinada forma de pensar. En esto 
podemos reconocer la patria espiritual de Hegel. A este pensar se le ha llamado el 
pensar organológico. En efecto, en la vida orgánica hay nacimiento (tesis) y sepultura 
(antítesis); nacimiento y sepultura = vida 
(síntesis). Ahora bien, Hegel aprendió en la Biblia este modo de pensar. Aquí tenemos 
la filosofía de los contrarios, que son elevados a una síntesis superior: <<Si el grano de 
trigo no cae a la tierra y muere, se queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto.>> 
Principalmente en el Evangelio de san Juan halló Hegel lo que vino a ser tan 
característico en él, la identificación de Dios, espíritu, verdad, vida, camino. El Logos 
del Evangelio de san Juan es <<en el principio>>, es Dios; por él fue hecho todo; es la 
luz del mundo, viene al mundo, se reviste de carne para que todos los que crean en él 
sean hijos de Dios. Todo esto dice también Hegel de su idea. También ésta es <<en el 
principio>>, es espíritu, es Dios, se reviste de carne en la naturaleza, <<sale de sí>>, 
es luz y vida del mundo y, recogiendo en sí al mundo entero, lo hace retornar a Dios. 
(Hirschberger, 1993: 245) 


La dialéctica hegeliana se desarrolla en el intelecto de las personas, en la razón, en 
seguir paso a paso esta negación de la negación, y así poder llegar al desarrollo del Espíritu 
Absoluto, y entender de manera inteligente todo lo que nos rodea. 

Por consiguiente, de esta razón que es lo absoluto, mediante un estudio de sus 
trámites internos —que llama Hegel lógica, dándole a la palabra un sentido hasta 
entonces no habitual- mediante el estudio de la lógica, o sea de los trámites que la 


razón requiere al desenvolverse, al explicitarse ella misma, la razón va realizando sus 
razones, va realizando sus tesis, luego las 
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antítesis, luego otra tesis superior; y así la razón misma va creando su propio 
fenómeno, va manifestándose en las formas materiales, en las formas matemáticas que 
son lo más elemental de la razón, en las formas causales, que son lo más elemental de 
la física, en las formas finales que son las formas de los seres vivientes y luego en las 
formas intelectuales, psicológicas, en el hombre, en la historia. 

(García Morente, s/f: 341-342) 


De esta manera el ser humano es parte del Absoluto, del Todo, mediante el espíritu, de 
la razón, del intelecto, el cual se desarrolla en la vida y en la historia, y se desarrolla para bien, 
para cumplir la total manifestación del Espíritu, de Dios. 

Debemos recordar que para Hegel, la exposición de la filosofía es un panlogismo, lo 
cual es una doctrina idealista de la identidad (saber de si mismo) del ser y retorno al absoluto, 
ya que según el, todo está en completa oposición, de esto 
necesariamente debe nacer la síntesis, este es el retorno al absoluto, a lo eterno, y para que 
esto suceda se da el devenir, no sólo para que el constante fluir de las cosas suceda sino 
también para que lo absoluto, lo eterno tome conciencia de si mismo, de su eternidad propia 
de si mismo y así tome conciencia de todo lo finito de todo lo creado, para que lo eterno se 
pueda ver a si mismo como eterno, y así poder diferenciar su ser en si de lo no eterno, de lo 
finito y lo humano: 

El contenido tiene en sí los dos lados que han sido representados más arriba 
como las dos proporciones inversas entre sí; uno es aquel según el cual según el cual la 
sustancia se enajena de sí misma y se convierte en autoconciencia; el otro, a la inversa, 
aquel según el cual la autoconciencia se enajena de sí y se concierte en coseidad o en 
sí mismo universal. Ambos lados salen así el uno al encuentro del otro y con ello se ha 
producido su verdadera unificación. La enajenación de la sustancia, su devenir 
autoconciencia, expresa el tránsito a lo contrapuesto, el tránsito no conciente de la 
necesidad o el hecho de que es en sí autoconciencia. Y a la inversa, la enajenación de 
la autoconciencia expresa que ésta es en sí la esencia universal, o —puesto que el sí 
mismo es el puro ser para sí, que en su contrario permanece cerca de sí- el que es para 


ella como la sustancia es autoconciencia y, precisamente por esto, espíritu. Se puede 
decir, pues, de este espíritu que 
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ha abandonado la forma de la sustancia y cobra ser allí en la figura de la 
autoconciencia —si queremos servirnos de las relaciones tomadas de la generación 
natural-, que tiene una madre real, pero un padre que es en sí; pues la realidad o la 
autoconciencia y el en sí como la sustancia son sus dos momentos, mediante cuya 
mutua enajenación, convirtiéndose cada uno de ello en el otro, el espíritu cobra ser allí 
como su unidad. 

(Hegel, 2002: 437) 


En el pensamiento hegeliano además se puede percibir el movimiento de lo eterno en 
la contradicción, la cual es eterna, ya que la oposición de los contrarios es algo natural, es 
algo positivo. 


Por cuanto que el individuo es, como conciencia, la unidad de sí mismo y de su 
contrario, este ir al fondo sigue siendo para él, es su fin y su realización, lo mismo que 
la contradicción entre lo que para él era la esencia y lo que es la esencia en sí; el 
individuo experimenta el doble sentido que lleva implícito lo que obra, a saber, el 
haber tomado su vida; tomaba la vida, pero asía más bien con ello la muerte. 

(Hegel, 2002: 216-217) 


Cuando lo positivo y lo negativo se contraponen provocan una síntesis la cual vuelve a 
ser contrapuesta con su antítesis, y así sucesivamente, formando un movimiento en el 
absoluto, de esta manera el todo cobra vida, se mueve: 


...La primera negación es negada a su vez para pasar a una nueva identidad 
consigo mismo. La vida interna de lo Absoluto está dominada entonces por una íntima 
tención: se pone como finitud y a la vez se supera y se consuma en la infinitud. De 
alguna forma está presente aquí la estructura triádica en el despliegue de lo Absoluto: 
afirmación abstracta de sí, negación de sí y retorno de nuevo a sí mismo. Ciertamente, 
señala Hegel, cabe considerar a las determinaciones lógicas como definiciones de lo 
Absoluto, pero, en rigor, esto sería válido <<de la primera determinación simple de 
una esfera, y después la tercera en cuanto retorno de la diferencia a la simple relación 
consigo>>. Frente a estas determinaciones, en las que lo Absoluto se halla en 
identidad consigo, las que vienen en segundo lugar serían mas bien expresión del 
<<momento>> de la diferencia, definiciones de la finitud. Así también el mundo 
vendría a ser la aparición de la vida divina bajo la forma de finitud. Cometido del 
punto de vista religioso será ascender desde este estado de finitud a la causa originaria 
de donde procede. Toda la riqueza del mundo natural y espiritual debe retornar a su 
causa. Por eso dice Hegel que el punto 
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de vista religioso se manifiesta en este proceso como <<absolutamente verdadero>> y 
<<primero>>, ya que ha conducido el mundo a su verdad, a aquel punto desde el cual 
la finitud adquiere su sentido definitivo. 

(Hegel, 1998: 20-21, estudio introductorio de Arsenio Guinzo) 

Al comprender los tres estadios de pensamiento hegeliano, podemos entender la 
santidad como una dialéctica, en el sentido histórico primeramente, ya que el pensamiento 
wesleyano se desarrolla en un lugar específico de la historia, tomando conciencia de lo 
importante de la santidad en la vida del creyente, el desarrollo de la teología arminiano 
wesleyana es la síntesis de todo el sistema de pensamiento cristiano (católico, ortodoxo y 
protestante), dejando una huella racional en la historia, y así mismo sugiere a la humanidad, 


no sólo la conversión a Cristo sino una vez hecho esto la segunda obra de gracia, para así 


lograr que los seres humanos sean salvos completamente. 


CAPÍTULO IV 


DIÁLOGO ENTRE HEGEL Y WESLEY SOBRE LA SANTIDAD 


Si comparamos la santidad del pensamiento Wesleyano con el desarrollo del espíritu 
Hegeliano, lo que tenemos como resultado es una sociedad santa, ya que Hegel, al pensar en 
la cúspide de su sociedad perfecta, se podría decir que tácitamente está sugiriendo la santidad, 
si bien el Espíritu debe desarrollarse hasta penetrar en la conciencia de la humanidad, para así 
volverla moral, podríamos sugerir entonces, que esto solo se logra mediante la santidad de las 
personas, ya que el desarrollo intelectual de los seres humanos también se lo logra con el 
desarrollo espiritual, para así alcanzar una verdadera pureza de intención. 

Al explicar la santidad de una manera filosófica podemos decir que esta se 
produce en el devenir, el cual, como ya se explicó en la dialéctica hegeliana, es un 
momento, en el cual lo infinito encuentra lo finito, este momento se produjo en la 
historia, con la encarnación de Cristo, y en este caso, un momento en la vida del 
hombre, en el cual se llega a un contacto pleno con Dios (la perfección wesleyana), 
entonces la pregunta aquí es ¿es el devenir la forma o la herramienta con la que Dios 
provoca la santidad en los hombres? o ¿existe alguna forma de devenir santo?; si 
pensamos así debemos recordar que para Wesley, la santidad no es estática, no es un 
quietismo sino es mas bien un proceso, algo dinámico, y ¿no es lo mismo el absoluto 
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91 
de Hegel?, ya que este tampoco es quieto ni estático, al contrario se mueve mediante 


el devenir de las cosas. 


Introducción 
Para poder comprender mejor los dos pensamientos y poder hacer una síntesis de 


ambos, se procurará un acercamiento a manera de diálogo: 


El predicador John Wesley, y el filósofo G.W.F. Hegel son los interlocutores 
principales, además también está el anfitrión Carl Friedrich Steiger Von Tschugg, quien 
actuará como interlocutor secundario, donde las conversaciones están dadas en una sola 
jornada, se discurre sobre los dos máximos pensamientos, el wesleyano y el hegeliano, 
proponiendo de modo neutral las razones filosóficas, teológicas y naturales, tanto de una 


como de otra parte. 


Ambos, John Wesley y G.W.F. Hegel están sentados, uno frente al otro, 
ataviados con vestimentas de la época, sentados cada uno en asientos finos de cuero 
color vino, separados por una delicada mesa de madera de roble, con incrustaciones 
doradas que hacen juego con los vistosos muebles. Si, sentados en el lugar en donde 
va a tener ocasión su tertulia, el sitio, es una de las tantas habitaciones existentes en 
la mansión del potentado Carl Friedrich Steiger Von Tschugg, una de la personas 
más influyentes de la ciudad de Francfort. Von Tschugg era conocido en la ciudad 


por ser uno de los más ilustrados, y devotos cristianos, amante del arte y de toda 


92 


forma de conocimiento, excéntrico a la vez, y un poco egocéntrico a veces, ya que 
jactábase de tener una de las bibliotecas más completas de toda Alemania, además de 
estar muy interesado en los temas espirituales y racionales, para así poder enriquecer 
su alma y su intelecto a la vez, ”que mi riqueza sirva para aumentar la dicha del 
conocimiento mío y de mi familia” Von Tschugg repetía constantemente. 

La habitación está rodeada de libros, dispuestos en unos lujosos anaqueles de fino 
roble, en el piso de la habitación está cubierta casi en su totalidad por una alfombra roja, que 
deja entre ver un centro color verde, muy lujosa habitación, en ella podemos apreciar también 
varios muebles y asientos, unas cortinas púrpuras, que cubren los inmensos ventanales, 
también una chimenea central, en su decorado tenemos varios jarrones de porcelana china 
muy fina, y en una esquina de la habitación un busto, en el cual se puede apreciar el rostro de 
Platón esculpido en fino mármol, que Von Tschugg afirmaba trajo de Atenas, en uno de sus 
innumerables viajes. 

La razón de esta extraña invitación, no era otra que la de la curiosidad, meses 
antes Von Tschugg, había estado de viaje de placer en Inglaterra, concretamente en la 
ciudad de Londres, allí, había sido testigo de los innumerables cambios que esta 
ciudad atestiguaba, también había presenciado la decadencia espiritual en la que 
estaba sumida la sociedad inglesa, lo cual le llenaba de indignación y tristeza, así 
también como buen protestante Von Tschugg había asistido a una de las iglesias 
anglicanas, en donde había oído a uno de sus predicadores arremeter ferozmente en 
contra de otro predicador. En un principio Von Tschugg se escandalizó ante la 


manera de cómo desacreditaban a esta persona y preguntó a los 
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que se sentaron junto con él, si aquel hombre al cual se refería el predicador anglicano de 
manera tan enardecida se encontraba allí, pero le dijeron que el señor Wesley estaba ausente y 
concretamente se encontraba de regreso en su natal Epworth por motivos de predicación. 
Durante el sermón —lo cual parecía todo menos un sermón, Von Tschugg escuchó las duras 
críticas que este predicador hacía: decía que lo que el señor Wesley predicaba no era más que 
patrañas, que era imposible una perfección cristiana en esta vida, y que la doctrina de la 
santidad ponía en tela de juicio la innegable predestinación, que las corrientes arminianas no 
eran más que herejías sin fundamento y que el grupo “disidente” que Wesley insistía en 
llamar Metodistas, no eran más que otra secta problemática como los Ranters o los 
Comisards, los cuales eran inconformes sociales. 

Von Tschugg quedó muy preocupado por estas palabras, el conocía un poco de 
teología y a duras penas había oído hablar de los arminianos, con todo quedó atraído 
por la curiosidad de este John Wesley, de quien tanto hablaba la gente, lo único que 
para entonces sabía con seguridad era que el señor Wesley era un predicador itinerante, y 
que su doctrina de la perfección cristiana estaba transformando la vida espiritual de toda 
Inglaterra, también se había dado cuenta de que, si bien el clero lo perseguía, en el otro 
extremo estaba un gran número de personas que hablaban muy bien de él, principalmente la 
gente sencilla del pueblo, aquellos que no tienen nada que ocultar, y que lo habían escuchado 
en alguno de sus sermones al aire libre, “creo que si este predicador al que persiguen tanto 
fuera un enviado del diablo, Dios ya lo hubiera consumido con su santo Espíritu, de cierta 


forma me recuerda a Martín Lutero y todas sus persecuciones” dijo. 
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Fue entonces que inmediatamente Von Tschugg logró dar con el paradero de John 
Wesley, quedó así mismo impresionado al ver en él a un hombre maduro y sereno, pero con 
una fuerte convicción de que el estado de perfección es posible. Entonces, sin perder tiempo 
lo invita a pasar unos días en su casa en Francfort, 
principalmente para “que vuestra merced como buen predicador se digne explicarme con 
detenimiento esto de la perfección cristiana, ya que mi alma siente deseos de conocer más a 
fondo al Señor”. En parte Von Tschugg lo que quería era hacer unas preguntas de tono 
intelectual, sin saber que su vida y su fe iban a tener un cambio inesperado, para bien. 

Luego de fijar la fecha del encuentro en su casa, Von Tschugg se despidió 
amablemente de aquel predicador inglés, el excéntrico potentado teutón regresaba muy 


3 


ansioso a su ciudad natal, pero de pronto le asaltó una duda, “¿y si sólo se trata de una 
charlatanería?”, pensó, por esto como hombre precavido, quiso cerciorarse de que su huésped 
esté a merced de sus conocimientos, y libre de una posible conversación meramente religiosa, 
así que durante su retorno se le ocurrió realizar un diálogo entere este predicador que a bien o 
mal había ganado fama, debido a su carisma, y un filósofo de entre sus conocidos. 

Hace algunos años Von Tschugg había tenido la oportunidad de ser quien había 
alojado en su casa como preceptor de sus hijos al mismísimo G.W.F. Hegel, quien para esos 
días era profesor titular de la cátedra de filosofía de la universidad de Berlín, con el tiempo 
Von Tschugg y Hegel habían cultivado una gran amistad, y aprovechando que Hegel iba a 


pasar unos días en Francfort, decide entonces invitarlo también a el a su casa, además le 


pareció perfecta la ocasión de presentarlos a los dos 
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y de proponerles un diálogo para que cada uno, de acuerdo a sus conocimientos, pueda 
explicarle al curioso Von Tschugg cómo funcionan las cosas espirituales. 


Sin más el diálogo... 


Primera Parte: El Espíritu 


Lentamente el anfitrión entra en la habitación, toma asiento justo en frente de sus dos 
invitados. 

Von Tschugg.- Exelentícimos señores, estamos aquí reunidos con un solo propósito, 
saber más de Dios, entonces ¿podrían explicarme que es el Espíritu? 

Wesley.- El Espíritu de Dios es eterno, es: 


...1gual que el Padre y el Hijo, no sólo tiene perfecta santidad en sí mismo sino 
es quien obra toda santidad en nosotros: ilumina nuestra mente; corrige nuestros 
deseos y sentimientos y renueva nuestra naturaleza; une nuestra persona a la de Cristo, 
asegurando así nuestra adopción como hijos; guía nuestras acciones, y purifica y 
santifica nuestras almas y cuerpos para que nuestro gozo en Dios sea completo y 


eterno. 
(Wesley, 1998: tomo VIIL 172) 


Hegel.- En mi sistema de pensamiento, en cambio, el Espíritu es una forma de auto 


conciencia que se concreta en Dios, 


...el espíritu no se da tan sólo bajo la forma de la conciencia, bajo la forma de 
la relación, sino que nosotros hablamos del espíritu en la medida en que se hace 
abstracción de la relación, de modo que entonces la conciencia, bajo la forma de la 
relación, sino que nosotros hablamos del espíritu en la medida en que se hace 
abstracción de la relación, de modo que entonces la conciencia aparece como un 
momento en el ser del espíritu. Sólo esta realidad, según la que el saber se posee a sí 
mismo en su objeto para sí, es el espíritu, la razón, que es en cuanto constituye su 
propio objeto. Hemos alcanzado así una relación afirmativa del espíritu con el Espíritu 
Absoluto. Pues así, el espíritu en cuanto sabe es también lo sabido, o bien el Espíritu 
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Absoluto mismo, y la religión es la relación del espíritu con el Espíritu Absoluto. 

(Hegel, 1998: 194) 

Wesley.- Pero entonces, podría explicarnos señor Hegel ¿cómo es que el espíritu se 
sabe Absoluto? 

Hegel.- Señores, debemos recordar que 

El espíritu mismo es primeramente inmediato; él es para sí en cuanto retorna a 
sí mismo y su vitalidad consiste en devenir para sí a través de sí mismo. En este 
proceso es preciso distinguir esencialmente dos aspectos: en 

primer lugar, lo que el espíritu es en y para sí, y, en segundo lugar, su finitud. 

Primeramente aparece como carente de relaciones, como ideal, como encerrado en la 

idea; en un segundo momento, en su finitud es conciencia y se encuentra en relación 

puesto que existe para él otro. La naturaleza es tan solo manifestación (Erscheinung); 
para nosotros es idea en la consideración pensante —por consiguiente, esta su 
transfiguración, el espíritu, se encuentra fuera de ella. Por el contrario la 
determinación del espíritu consiste en que la idea se encuentre en él mismo y en que 
sea para él lo Absoluto, lo verdadero en y para sí. 

(Hegel, 1998: 213) 

Von Tschugg.- Entonces diríamos que el Espíritu, si bien es la Tercera Persona de la 
Santísima Trinidad, es también una forma de auto conciencia, porque sólo así puede éste 
Obrar, es decir purificar nuestras acciones, y santificar nuestras almas, es la razón, la plena 
autoconciencia de que existe Dios, y que el hombre es creación suya, pero entonces ¿esta 
afirmación no es un panteísmo? 

Al oír las palabras de Von Tschugg, Hegel se sintió un poco molesto, ya que en alguna 
ocasión se lo había tildado de panteísta, cosa que el filósofo alemán consideraba ridícula y 
absurda, a lo cual respondió: 


Hegel.- De ninguna manera! Señor mío, porque 


Cuando los teólogos quieren ver panteísmo en esta relación y, por 
consiguiente, entienden por <<Todo>> todas las cosas, entre las que cuentan 
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incluso el alma y el yo que se ha reflejado en su ser-para-si, y que por ello están 
autorizados a excluir de Dios, al tomarlos según su realidad individual en la que son 
finitos, añaden aún el espíritu y también a éste sólo lo conciben como negación de 
Dios, y olvidan entonces no sólo las doctrinas según las que el hombre ha sido creado 
a imagen de Dios, sino sobre todo la práctica de la gracia divina, de la justificación por 
Cristo y, de un modo más inmediato, la doctrina del Espíritu Santo, que conduce la 
comunidad a toda verdad y que vive eternamente en su comunidad. Pues aquellas 
doctrinas tienen un carácter especulativo y si hay teólogos que no son capaces de 
comprenderlas, que no pueden elevarse aquí al nivel de concepto, deberían en su 
incapacidad respetar al menos estos momentos especulativos. La teología consiste en 
comprender el contenido religioso; aquellos teólogos deberían confesar que no pueden 
comprenderlo y deberían guardarse de emitir un juicio acerca del concepto no 
comprendido mediante tales palabras como panteísmo. 

(Hegel, 1998: 295) 


En ese instante Von Tschugg entendió que Dios existe más allá de todo entendimiento 
humano, Dios está presente, inmerso en su creación haciendo que ésta se desarrolle hasta 
alcanzar la perfección, mediante el espíritu, el cual se desarrolla hasta llegar a tomar 
conciencia de sí mismo, es decir del Espíritu Absoluto, fue en ese instante en que Von 
Tschugg recordó los versos de Génesis 1:27 y 28, en el cual se afirma que Dios creó al 
hombre a su imagen, esto es el intelecto , el espíritu , la razón. Es por eso que el hombre se 


enseñoreará y sojuzgará a las bestias de la tierra, porque que Dios en toda su misericordia creó 


al hombre dotado de inteligencia. 


Segunda Parte: La Gracia 


La tarde transcurría serena mientras la tertulia iba avanzando, Von Tschugg había 
convidado a sus invitados de exquisitas frutas para su deleite, mientras degustaban de unas 


jugosas uvas, el diálogo se volvía más interesante. 
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Von Tschugg.- Pero me asalta otra duda, y ya que referís al tema, que me pueden 
enseñar sobre la gracia, ya que tenía entendido que esta es irresistible, además de que existe 
una predestinación, es decir que Dios ya tiene escogidos a quienes han de salvarse, además de 
que es de conocimiento público que esta sólo se recibe una sola vez para salvación. 

Wesley.- La gracia, es el favor inmerecido de Dios. Arminio hace ya algunos siglos, si 
mal no recuerdo, explicó que esta se encuentra siempre a la disposición de los hombres, 


Los arminianos sostienen que Dios decretó, desde toda la eternidad, respecto 
de todos los que poseen su Palabra escrita, que el que crea, será salvo; pero el que no 
crea, será condenado. Para dar cumplimiento a esto, Cristo por todos murió, por todos 
los que estaban muertos en sus delitos y pecados, es decir, por todos y cada uno de los 
hijos de Adán, ya que en Adán todos murieron. 

En segundo lugar, los calvinistas sostienen que la gracia de Dios que 
Obra para salvación es absolutamente irresistible; que ninguna persona puede resistirla 
así como no se puede resistir la descarga de un rayo. Los arminianos sostienen que si 
bien hay momentos en que la gracia de Dios actúa de manera irresistible, sin embargo, 
en general, cualquier persona puede oponer resistencia (y así perderse para siempre) a 
la gracia mediante la cual Dios deseaba otorgarle salvación eterna. 

En tercer lugar, los calvinistas sostienen que un verdadero creyente en Cristo 
no puede apartarse de la gracia. Los arminianos, en cambio, sostienen que un 
verdadero creyente puede naufragar en cuanto a la fe y a la buena conciencia. Creen 
que el creyente no sólo puede caer nuevamente en la corrupción, sino que esa caída 
puede ser definitiva, de modo que se pierda eternamente. 

(Wesley, 1998: tomo VIII, 427-428) 


Por lo tanto concluimos que la gracia es resistible, pero que es algo que Dios nos ha 
dado para salvación, además esta nos ayuda a crecer espiritualmente, es por eso que debemos 


usarla, así mismo debemos recordar que: 


El designio y propósito de haber obtenido y derramado la gracia de Dios sobre 
nosotros es, precisamente, poder destruir esta imagen terrenal y 
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ayudarnos a recuperar la imagen celestial. En la medida en que esto ocurra, la gracia 
es una verdadera bendición para nosotros y nos permite seguir creciendo hasta que por 
fin seamos llenos de toda la plenitud de Dios. 

(Wesley, 1998: tomo X, 409) 


Hegel.- De cierta manera, debo decir, estas afirmaciones, se parecen mucho a las de mi 
pensamiento, para mi la gracia es activa y tiene que ver con la actividad del hombre, ya que 


...la autoconciencia individual en su finitud, es la envoltura que hay que 
desprenderse, y en su lugar es preciso poner lo infinito. Yo debo hallarme en el 
espíritu y el objeto en mí, en cuanto espíritu. Esta actividad tiene dos aspectos: la 
gracia de Dios y el sacrificio del hombre. 

La representación tropieza con dificultades al tratar de la actividad divina 
debido a la actividad del hombre. Pero la libertad del hombre consiste precisamente en 
el saber y en la voluntad de Dios mediante la superación del saber y la voluntad 
humanos. El hombre conserva, por tanto, la misma actividad bajo la gracia y está lejos 
de ser tan sólo un material pasivo, una piedra sin estar presente allí con su 
conciencia... 

(Hegel, 1998: 297) 
Von Tschugg.- Entonces concluiríamos que el hombre al aceptar o resistir la gracia de 


Dios, está haciendo una actividad, y ya no es sólo un ente pasivo, o como diría vuestra 
merced, “una piedra sin estar presente allí con su conciencia”, es decir que al ser la gracia 


irresistible, no habría actividad humana, y el espíritu no podría desarrollarse. 


Tercera Parte: La Santidad y El Devenir 


Mientras llegaba la noche, el diálogo se iba concretando aún más, Von Tschugg, había 
encendido la chimenea de la habitación, y un agradable calor se sentía en el ambiente, 
mientras nuestros invitados disfrutaban de una exquisito te caliente, servido en unas delicadas 


tasas de porcelana china. 
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Von Tschugg.- Entonces, que podemos decir que ¿el devenir tiene algo que ver con la 
santidad? 

Wesley.- Bueno, la santidad es la perfección cristiana, es un estado íntegro en Dios, 
algo vivencial, “Es el amar a Dios con todo nuestro corazón, mente y fuerza. Esto indica que 
nada de mal genio, nada contrario al amor, queda en el alma; y que todos los pensamientos, 
palabras, y acciones, son gobernados por amor puro.” 


(Wesley, 2008: 41) 


Von Tschugg.- Pero si la perfección cristiana es un estado, entonces ¿cómo se produce 
este estado en los seres humanos? 

Hegel.- Se puede decir que ésta se produce en los hombres cuando “...Lo divino debe 
más bien devenir en mí a través de mí, y aquello a lo que se encamina la acción, que es mi 
acción, es a renunciar, en general, al yo que no reserva nada para sí.” (Hegel, 1998: 297). 

Von Tschugg.- Claro, diríamos pues que cuando el hombre toma conciencia de sí, está 
tomando conciencia a través de lo Divino, y esto sucede mediante el devenir, pero ¿acaso esto 
no es la santidad? 

Hegel.- Yo había pensado siempre que la unión de la Divinidad con el hombre, se 
realiza en el culto, pero si se quiere ver cómo en el culto se produce la perfección o parte de 
esta, diremos que... 

El movimiento de ambos lados, en el que la figura divina movida en el puro 
elemento de la coseidad abandonan mutuamente su diversa determinación y la unidad 
que es el concepto de su esencia llega al ser allí, constituye el culto. En él se da el sí 


mismo la conciencia del descender de la esencia divina de su más allá a él y esta, que 
anteriormente era lo irreal y 
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solamente objetivo, adquiere de este modo la realidad propiamente dicha de la 
autoconciencia. 
(Hegel, 2002: 415) 


Wesley.- Buen punto, entonces podemos asegurar, y sin temor al error que la 
santidad es una realidad y tiene mucho que ver con la autoconciencia de cada persona, esto 
me recuerda una vez en la que exhorté a mi comunidad diciéndoles: 


Que todos sus pensamientos, palabras y acciones tiendan a glorificarle. 
Entréguenle por completo su corazón y no deseen sino lo que existe en él y de él 
procede. Llenen su corazón de su amor de tal manera que no amen nada sino por amor 
de él. Tengan siempre una intención pura en su corazón y procuren su gloria en todas 
y cada una de sus obras. Fijen su vista en la bendita esperanza de su llamamiento y 
procuren que todas las cosas del mundo la alimenten, porque entonces, y sólo 
entonces, anidará en sus corazones ese sentir que hubo también en Cristo Jesús, 
cuando en cada palpitar de nuestros corazones, en cada palabra de nuestros labios, en 
todas las obras de nuestras manos, no haremos nada sin pensar en él ni someternos a 
sus deseos. Cuando tampoco pensaremos, hablaremos u obraremos haciendo nuestra 
propia voluntad, sino la de aquél que nos envió. Cuando ya sea que comamos, 
bebamos o hagamos cualquier cosa, lo haremos todo para la gloria de Dios. 

(Wesley, 1998: tomo VIIL 25) 


Hegel.- En verdad es así, ya que: 


...Esta devoción es la satisfacción inmediata y pura del sí mismo por medio y 
dentro de sí mismo. Es el alma depurada que, en esta pureza, sólo es inmediatamente 
esencia y forma una unidad con la esencia. Por su abstracción, no es la conciencia que 
diferencia su objeto de sí y es solamente, por tanto, la noche del ser allí y el lugar 
dispuesto para su figura. El culto abstracto eleva, por tanto, al sí mismo al ser este 
puro elemento divino. El alma lleva a cabo esta depuración de un modo conciente; sin 
embargo, no es todavía el sí mismo que ha descendido a sus profundidades, que se 
sabe como el mal, sino que es un algo que es, un alma que purifica su exterioridad con 
abluciones, que la cubre de vestidos blancos y conduce su interioridad por el camino 
de la cultura que se enajena de la particularidad, camino por el cual el alma logra 
llegar a las moradas y a la comunidad de la beatitud. 

(Hegel, 2002: 415) 
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Wesley.- Si en verdad, pero debemos recordar que esta “beatitud” -la cual no es más 


que una acción afectada de virtud-, esta unión con Dios, se evidencia en el comportamiento de 


los santos “Por medio del amor, gozo, y paz permanentes; por medio de la mansedumbre 


triunfante sobre toda provocación; por medio de la bondad, benignidad, dulzura, y ternura de 


espíritu; por medio de la temperancia, no sólo en el comer y el dormir, sino en todas las cosas 


naturales y espirituales.” 


(Wesley, 2008: 85). 


Von Tschugg.- Entonces diríamos que sólo de esta forma, existe evidencia de una 


entera santificación, la cual es la unión voluntaria del hombre con Dios, pero entonces, ¿cómo 


se sabe que una persona está santificada, y a salvo de la corrupción innata? 


Wesley.- 


No se puede saber por otro modo sino por el mismo por el cual sabemos que 
somos justificados. “... Y en esto sabemos que él permanece en nosotros, por el 
Espíritu que nos ha dado” (1Juan 3:24). 

Lo sabemos por el testimonio y los frutos del Espíritu. Primero, por su 
testimonio. Como, cuando fuimos justificados, el Espíritu dio testimonio a nuestro 
espíritu de que nuestros pecados eran perdonados, así cuando fuimos santificados El 
dio testimonio de que eran quitados. Es verdad que el testimonio de la santificación no 
es siempre claro al principio (como tampoco el de la justificación); a veces es más 
fuerte y otras veces más débil, y aun 
llega a retirarse. Sin embargo, generalmente el testimonio del Espíritu de que somos 
santificados es tan claro y firme como el testimonio de la justificación. 

(Wesley, 2008: 81-82) 


Hegel.- Este testimonio del Espíritu, también se lo puede expresar a manera de 


concepto, en el cual lo divino y lo humano se tornan reales el uno frente al otro, ya que 


Para que esta significación de lo objetivo no sea, por tanto, mera imaginación, 
debe ser en sí, es decir, debe, en primer lugar, brotar para la 
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conciencia del concepto y surgir en su necesidad. Así, mediante el conocimiento de la 
conciencia inmediata o de la conciencia del objeto que es, mediante su movimiento 
necesario, ha nacido para nosotros el espíritu que se sabe así mismo. Este concepto, 
que, como concepto inmediato, tenía también la figura de la inmediatez para su 
conciencia, se ha dado, en segundo lugar, la figura de la autoconciencia en sí, es decir, 
atendiendo cabalmente a la misma necesidad del concepto como el ser o la inmediatez 
que es el objeto carente de contenido de la conciencia sensible se enajena de su ser y 
deviene yo para la conciencia. Pero el en sí pensante o del conocer de la necesidad se 
diferencia, a su vez, el en sí inmediato o la misma necesidad que es —diferencia que, 
sin embargo, no reside al mismo tiempo fuera del concepto, pues la unidad simple del 
concepto es el ser inmediato mismo; el concepto es tanto lo que se enajena a sí mismo 
o el devenir de la necesidad intuida como el concepto que es en esta necesidad intuida 
cerca de sí y la sabe y la concibe. El en sí inmediato del espíritu que se da la figura de 
la autoconciencia quiere decir, sencillamente, que el espíritu del mundo real ha llegado 
a este saber de sí; sólo entonces entra este saber en su conciencia y entra en ella como 


verdad. La manera como ha acaecido aquello, se ha visto ya más arriba. 
(Hegel, 2002: 438) 


Esto con respecto del testimonio, pero con respecto de la certeza de la santificación, 
nuevamente, el concepto es 


Esto, el que el espíritu absoluto se haya dado en sí la figura de la 
autoconciencia y, con ello, se la haya dado también para su conciencia, se manifiesta 
ahora de tal modo que la fe del mundo es que el espíritu sea allí como una 
autoconciencia, es decir, como un hombre real, que sea para la certeza inmediata, que 
la conciencia creyente vea y sienta y oiga esta divinidad. De este modo, la conciencia 
no es imaginación, sino que es realmente en ella. La conciencia, entonces, no sale de 
su interior partiendo del pensamiento y no enlaza en sí el pensamiento de Dios con el 
ser allí, sino que parte del ser allí presente inmediato y reconoce en él a Dios. 

(Hegel, 2002: 438-439) 


Wesley.- 


Examinadla detenidamente como queráis. En un sentido es pureza de intención, 
dedicación de toda la vida a Dios. Es darle a Dios todo nuestro corazón, es decir, el 
permitir que El gobierne nuestra vida. Es, además, dedicar no sólo una parte, sino toda 
nuestra alma, cuerpo y bienes a Dios. Bajo otro punto de vista, es tener toda la mente 
que hubo en Cristo, que nos capacita para andar como El anduvo. Es la circuncisión 
del corazón de toda inmundicia, tanto interior como exterior. Es una renovación del 
corazón a la completa imagen de Dios, a la completa semejanza de Aquel que nos crió. 
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Por otra parte es amar a Dios con todo nuestro corazón, y a nuestro prójimo como a 
nosotros mismos. Ahora estudiadla considerando cualquiera de estos puntos (porque 
no hay diferencia material), puesto que esta es la perfección cristiana que yo he creído 
y enseñado por los últimos cuarenta años... 

(Wesley, 2008: 118) 


Hegel.- Entonces diremos de la santidad que: 


Esta (es), por tanto, la determinación de la unidad absoluta; pero lo otro es el 
momento de la separación, de la diferencia. (Tenemos aquí el) mundo en general 
(como algo) indiferente, como algo puesto y creado; (tenemos) realidad, relación con 
Dios. Por una parte (la) realidad (va) unida con El; (lo) finito (es) para lo infinito su 
ropaje, su figura, su ser determinado. (Pero, por otra parte) Dios es la positividad 
absoluta, y, por tanto, lo diferente de El es lo negativo. Esta negación de Dios es el 
mal, lo malo en general. Esta determinación constituye, asimismo, un momento 
absoluto en el conjunto de la religión. 

(Hegel, 1998: 205) 


Por lo tanto diríamos que mediante la perfección cristiana, la cual es humana, Dios logra 
reflejarse en su creación, ya que 


Lo finito se muestra, de este modo, como un momento esencial de lo infinito, 
y, $1 ponemos a Dios como lo infinito, El no puede, para ser Dios prescindir de lo 
finito. Dios se finitiza, se da así determinabilidad. Esto podría parecernos en un 
principio contrario a la Divinidad; pero esto ya está presente en las representaciones 
ordinarias de Dios. Pues nosotros estamos acostumbrados, por ejemplo, a considerarlo 
como creador del mundo. Dios crea el mundo de la nada; es decir, fuera del mundo no 
hay nada sensible, nada externo, pues él es la exterioridad misma. Dios determina; 
fuera de El no hay ahí nada que determinar; por tanto, se determina así mismo, al 
pensarse. El pone frente así a otro; El y el mundo son dos. Sólo Dios es, pero Dios es 
tan sólo a través de la mediación de sí consigo; El quiere lo finito, se lo pone como 
otro y de este modo se convierte El mismo en otro, puesto que El tiene a otro frente a 
SÍ... 
(Hegel, 1998: 190) 


Von Tschugg.- Esto es algo maravilloso, se puede decir entonces que el 
estado de santidad es un retornar a Dios, es decir a Su imagen y semejanza, el restaurar la 


naturaleza caída, es el ser el mismísimo reflejo de Dios. 
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Wesley.- 

He aquí lo que quiere decir ser un hombre perfecto, es decir, un hombre 
santificado cabalmente: es tener un corazón ardiendo en el amor de Dios, o como dice 
el arzobispo Archer, “un corazón que continuamente ofrece cada pensamiento, palabra 
y obra como un sacrificio espiritual, agradable a Dios en Cristo. En cada pensamiento 
de nuestros corazones, en cada palabra de nuestras lenguas, en toda obra de nuestras 
manos, expresamos alabanza a Aquel que nos llamó de las tinieblas a la luz 


maravillosa”. Que todos nosotros, como todos aquellos que buscan al Señor 
sinceramente, seamos hechos perfectos en uno! 


(Wesley, 2008: 31) 


Desenlace 

La reunión llevada a cabo en la casa de Von Tschugg, había llegado a su fin, a la 
mañana siguiente, tras una cálida despedida, los ilustres invitados del millonario alemán, 
partían a sus ciudades de residencia, el reverendo John Wesley regresaba a Londres a seguir 
con su predicación y la organización de sus Metodistas, por su parte G.W.F. Hegel retornaba 
a su querida universidad en Berlín. 

Un ambiente de tranquilidad invadía la enorme residencia del que había sido anfitrión 
de tan nobles huéspedes. 

Un poco más relajado en su estudio Von Tschugg repasaba en su mente lo 
aprendido, y se maravillaba aun más, pensaba en lo pequeño que es el hombre en 
relación a Dios, pero que aun así el Creador siempre estuvo comunicando las buenas 
nuevas a su creación. Von úTschugg, sentía que debía ser constante y continuar 
pidiéndole a Dios que le conceda la tan anhelada santidad para así poder ser parte 
de este devenir, de esta realidad, en la cual lo infinito “topa” lo finito, Von Tschugg, 


creía ahora con firmeza que la segunda obra de gracia es real, y es posible en esta 
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vida, y que a pesar de que estamos revestidos de un cuerpo perecible, y de una carnalidad, lo 
cual es algo temporal. 

Von Tschugg trataba de imaginar en su mente cómo sucedía el devenir, el retornar a 
Dios, paso por paso, pero lo que más lo motivaba era que este devenir es algo visible en la 
vida cotidiana, el amar al prójimo, el amar a Dios, y ser parte de él, a pesar de los errores que 
una persona santificada pueda tener, sabemos que esto es eso sólo eso, un error. Que la pureza 
de intención nos hace ser mejores seres humanos perfectos, restaurados a la imagen y 


semejanza de Dios, y que así mismo, el hombre decide si accede a la gracia o la rechaza... 


Conclusiones 
A manera personal el autor de la presente tesis, desea expresar las siguientes 


conclusiones: 


Coincidencias y Diferencias Entre Hegel y Wesley 
Una de las coincidencias más relevantes, es aquella que tiene que ver con la ética. 
Hegel, en su sistema de pensamiento, creía expresamente que el espíritu debe ir 
desarrollándose hasta llegar a concebir una sociedad, en la cual la ética y la moral imperarían. 
Éste era el desarrollo total del espíritu, empezando primero por las sociedades primitivas y sin 
leyes, luego la creación de las mismas, después el desarrollo de dichas leyes, hasta llegar a un 


momento sublime, en el cual dichas 
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leyes, pasan a ser meras formulaciones, ya que la sociedad idealizada ya las había asimilado, 
y no se necesitaba una aplicación por la fuerza de dichas leyes, sino que las personas las 
cumplían de manera voluntaria, debido a su desarrollo mental y espiritual. 

Para Wesley, en cambio, el ser humano natural es pecaminoso, y está totalmente 
corrupto por su pecado, el cual afecta la naturaleza moral de las personas, imposibilitándole 
así al ser humano a hacer alguna cosa buena, salvo por la gracia previniente, la cuál es un don 
de Dios dado a los humanos y que así mismo es el único atisbo de bondad, o moral que estos 
pueden tener; mediante ésta, los seres humanos pueden acercarse a Dios, y pedir su 
misericordia. Para Wesley, la santidad de las personas restaura su naturaleza moral, es decir 
que mientras más personas se restauren, la sociedad debe mejorar en conjunto. 

Otra coincidencia es aquella que expresa de dónde procede el espíritu (en Hegel) y la 
gracia de Dios (en Wesley). Ambos, tanto el espíritu hegeliano como la gracia wesleyana 
vienen dados de Dios (o el Espíritu Absoluto), es decir, el causante del desarrollo de los 
pueblos y así mismo de la vida cristiana es Dios, Él es quien se acerca al hombre y le provee 
de entendimiento, fe y razón, para que así se pueda desarrollar el espíritu. 

Otra similitud está expuesta en la creencia de ambos autores, de que su pensamiento es 
real y posible, esto quiere decir que para Hegel, el devenir es algo real, algo cierto, que sucede 
y que mediante la Filosofía lo podemos percibir, para Wesley la santidad es así mismo algo 
real, algo que en realidad es posible, y que sólo lo podemos experimentar mediante la gracia 


de Dios. 


108 


Entre las diferencias más sobresalientes que podemos enumerar son, primero Hegel 
era un filósofo (y teólogo) de escritorio, sus escritos fueron concebidos a la luz del 
entendimiento académico, mientras que Wesley fue un teólogo que hizo teología en el 
camino, fue alguien que atestiguó la santidad, no sólo en su propia vida, sino también en 
personas que lo rodeaban. Otra gran diferencia está en la vida personal de cada uno, Wesley 
vivió y produjo sus escritos un siglo antes de Hegel, además de que ambos tenían metas y 
ritmos de vida distintos, mientras Wesley era una persona activa, misionera, y totalmente 
entregado a Dios, Hegel por su parte, era más taciturno, y encerrado en su biblioteca, con un 
hijo ilegítimo a cuestas y la rivalidad feroz por la tan ansiada cátedra de Filosofía de la 


universidad de Berlín. 


Aportes a la Doctrina de Santidad 

La siguiente tesis aporta a la doctrina de santidad en tres puntos principales. Primero, 
cuando nos referimos al término hegeliano de Autoconciencia, lo cual va relacionado con la 
Ética. Si bien es cierto que en el desarrollo del espíritu, la autoconciencia no es otra cosa que 
tomar conciencia de sí mismo, y de lo otro que me rodea; entonces se concluye que este tomar 
conciencia, de que ya se ha tomado conciencia, debe hacer al creyente capaz de desarrollar 
su ética, a tal grado que no soló lo exterior es santo, el hecho de saberse a sí mismo santo, y 
sin nada que ocultar ante Dios y ante sí mismo, es algo primordial, ya que eso es precisamente 


lo que expresa la verdadera pureza de intención, o santidad, la autoconciencia en la vida 
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cotidiana, son las acciones puras y sin mancha, tanto para la persona en sí como para las 
personas que rodean al individuo. 

Segundo, al darnos cuenta de la doctrina del devenir, la cual queda patente en la 
historia con la encarnación de Cristo, se concluye entonces que este devenir y esta santidad 
son reales, al ser ambos reales, se expresa de manera categórica que no sólo que existen, si no 
que se los puede lograr, y hacerlos patentes en la vida de las personas. 

El tercer aporte sería el explicar de manera total el cómo se produce la santidad, 
mediante el devenir de las cosas, en lo cual el ser humano pasa a un estado superior mediante 
el devenir, provocando así la santidad. Ese tomar conciencia de lo finito de la existencia, pero 
a la vez el tomar conciencia de lo infinito que está presente, y a lo cual lo finito pertenece, y 
regresa, el saber que no sólo somos parte de la creación sino que podemos acercarnos de 


manera definitiva a Dios, mediante la santidad, y en esta misma vida. 


Desafíos 
El primer desafío a plantear es el personal, si las personas sólo se revisten de una 
“cáscara” de santidad, sin tomar autoconciencia de sí mismos y de lo que es Dios, (el espíritu) 
es decir la sociedad queda atrofiada, debido a que cada uno es parte de la misma, se debe 
comprender que las acciones individuales forman el conjunto total, por lo tanto la auto 


conciencia individual es primordial. 
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Segundo, si bien tenemos que en muchas sociedades actuales, este “desarrollo del espíritu” ha 
sido enfocado sólo a la emancipación del hombre por el hombre, esto es algo incompleto, y lo 
único que ha provocado es un libertinaje disfrazado de libertad, provocando una degeneración 
social, en donde lo negativo (o pecaminoso) es visto como algo positivo, o simplemente es 
algo que se pasa por alto. 

Lastimosamente, este problema se lo aprecia en el así llamado primer mundo, en 
donde a cuenta de un supuesto “desarrollo” en las concepciones, ha provocado que la 
inmoralidad y la falta de ética, sean patentes, es por eso que el principal desafío del pueblo 
Latinoamericano (muchas veces etiquetado como tercer mundista), es el demostrar que la 
santidad en los ambientes cristianos es posible, para poder tener un carácter misionero serio, 
en donde los así llamados desarrollados puedan ser evangelizados, y para poder formar una 


sociedad santa, en donde el espíritu se ha desarrollado por completo. 
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APÉNDICE 


EXPLICACIÓN HEGELIANA DE LA SANTIDAD 


En el vasto mundo de la teología y la filosofía, se han estudiado diversos temas, pero 
casualmente la santidad ha sido dejada de lado, particularmente en la filosofía occidental, 
dentro de las círculos intelectuales ha llegado a hablar de la muerte, la vida e incluso del 
suicidio, pero no de la santidad, a personas como John Wesley se los creía más religiosos que 
intelectuales, y se llegó a pensar incluso que eran unas personas aferradas a la religión y en el 
mejor de los casos místicos, pero en realidad se puede explicar la santidad de una manera 
filosófica y más específicamente desde la perspectiva hegeliana, esto es algo que debemos 
averiguarlo en el camino. 

Empecemos diciendo quien fue Georg Wilhelm Friedrich Hegel, fue un notable 
filósofo de la época moderna (siglos XVII — XVIID), oriundo de Stuttgart, Alemania nace en 
el año de 1770, educado en la fe Luterana, y en el seminario protestante de Tibbingen, donde 
estudia teología y filosofía, luego sería amigo del filósofo J. Shelling, de quien tomaría parte 
de su filosofía y la desarrollaría en el complicado absoluto y el devenir, para presentar toda la 
filosofía como un sistema, en el año de 1796 se ganaría la vida como preceptor de niños en la 
ciudad de Francfort, luego obtendría un cargo de profesor adjunto en la universidad de Jena, 
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hacia el año de 1816 ya habría escrito dos de sus insignes obras “La Fenomenología del 
Espíritu” y la “Ciencia de la Lógica”, obras en las que expone su dialéctica y su pensamiento, 
lo cual consagraría como la cúspide del idealismo alemán, y para 

muchos a Hegel, como el sucesor directo de Kant, en el mismo año alcanzaría el cargo de 
catedrático de filosofía de la universidad de Heidelberg hasta el final de sus días, después en 
1831 Hegel muere a causa de una epidemia de cólera. 

El pensamiento hegeliano se puede dividir en tres grandes partes: el absoluto, es decir 
la inmanencia de Dios. Hegel logra superar el pensamiento escolástico el cual enseñaba a un 
Dios totalmente separado del hombre, Dios como tal poseía atributos, pero estaba separado 
del pensamiento humano, lo cual es algo opuesto en Hegel, ya que él pensaba que Dios es 
inmanente y que se encuentra inmerso en su creación, haciendo que la historia, el intelecto, la 
ética, las leyes, la religión, en suma el desarrollo de los pueblos sea posible. 

Hegel explicaba que esto es posible mediante el devenir de las cosas, en el cual Dios y 
el hombre se encuentran o “cruzan” sus caminos; como es posible esto en el pensamiento 
hegeliano, Dios o el infinito es un absoluto, en su ser, debe tomar conciencia de si mismo y 
para eso es necesario volverse finito o humano, algo no absoluto, esto lo logra mediante un 
movimiento, el devenir, en el cual lo infinito pasa a través de lo finito, para así volver a ser 
infinito, tomando conciencia o diferenciándose a si mismo como algo infinito y eterno, lo 
positivo diríamos. 

Este movimiento es necesario para lo eterno, para precisamente hacer 
conciencia de si, y poder diferenciarse a si mismo de lo no eterno, de lo pasajero, del 


momento; para Hegel esto era plausible sólo en la historia, ya que Dios logra esto en 
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un determinado momento de dicha historia humana y esto es en la encarnación del Hijo, Dios 
al volverse humano logra el devenir de las cosas, logra tomar conciencia de sí ( y de su 
creación teológicamente hablando), para luego en su crucifixión y muerte concretar el 
devenir, naturalmente la prueba de esto está en Su resurrección, 
Cristo estaba en un estado de glorificación (Lc.24:36-43) en el cual podía dominar la materia 
(Mr.16:12-13), el tiempo y el espacio (Mt.28:9, 18; Mr.16:7, 14), de esa forma ascendió a los 
cielos como se nos cuenta en los relatos bíblicos (Lc.24:50-53; Hch.1:6-11). 

Ahora cómo sucede esto a la inversa cuando lo finito se encuentra con el infinito, 
Hegel describe esto en la encarnación de Jesucristo, y es que en su humanidad, la cual es 
divina a la vez sucede este devenir, para Hegel este devenir queda consumado en la historia y 
en la vida finita de los seres humanos con la encarnación del Hijo, ya que se toma conciencia 
absoluta del infinito mediante la vida de Cristo, pero la pregunta es qué pasa después, es decir 
con el resto de la humanidad, esto es lo que se tratará de demostrar con la doctrina de 
santidad, de que al ser santificado una persona, al ser perfecta una persona, ésta logra 
conectarse, por así decirlo con el absoluto, con lo eterno, mediante el devenir, naturalmente 
no vamos a tener las mismas cualidades del Cristo glorificado, ya que eso sólo le pertenecen a 
El; porque debemos recordar que la santidad y la perfección humanas no son iguales a la de 
los ángeles, y mucho menos a la de Dios, el cual tiene perfección, santidad, eternidad, justicia, 
amor absolutos e inmutables. 

La segunda parte del pensamiento hegeliano es el hecho histórico, en el cual 


Hegel ve a la historia, no como una colección de hechos pasados e irracionales 
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subsecuentes, sino como el desarrollo del Espíritu, como algo “viviente” (según Ortega y 
Gasset pg.87), algo que fluye, en este desarrollo se puede percibir una sucesión 
ordenada y lógica, ya que lo absoluto se manifiesta en la historia para volverla 
racional, es decir que cuando el Hijo de Dios encarna la forma humana y se hace 
presente en la historia, no sólo es que Dios mismo toma conciencia de si, sino 

que además le da un sentido de desarrollo coherente a la historia universal. 

El Espíritu absoluto además de darle este sentido histórico, se desarrolla hasta llegar a 
una moralidad completa o perfecta en los seres humanos, y como prueba de esto estarían las 
leyes morales y éticas. 

La tercera parte del pensamiento Hegeliano es la dialéctica, en la cual la fórmula de la 
tesis, antitesis y síntesis es, o en otras palabras la negación de la negación absoluta, es decir, 
la evolución interna de los conceptos en tres momentos o fases: tesis o la afirmación, antítesis 
o la negación, y síntesis que reúne y supera la contradicción de los dos momentos 
precedentes, tratando así de estudiar la realidad en su auto despliegue dialéctico, hasta llegar 
al Espíritu Absoluto, el cual es la esencia de todo lo real que se puede traducir como el 
progreso de la humanidad. 

Debemos recordar que para Hegel la exposición de la filosofía es un panlogismo 
(una doctrina idealista de la identidad del ser y retorno al absoluto), ya que según él, 
todo está en completa oposición, de esto necesariamente debe nacer la síntesis, esto es 
el retorno al absoluto, a lo eterno, y para que esto suceda se da el devenir, no solo 
para que el constante fluir de las cosas suceda sino también para que lo absoluto, lo 
eterno tome conciencia de si mismo, de su eternidad propia de si mismo y así tome 


conciencia de todo lo finito, de todo lo creado, para que lo eterno 
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se pueda ver a sí mismo como eterno y así poder diferenciar su ser en sí de lo no eterno de lo 
finito y lo humano, en el pensamiento Hegeliano, además, se puede percibir el movimiento de 
lo eterno en la contradicción, la cual es eterna, ya que la oposición de los contrarios es algo 
natural, es algo positivo. 

Cuando lo positivo y lo negativo se contraponen provocan una síntesis, la cual 
vuelve a ser contrapuesta con su antítesis, y así sucesivamente, formando un 
movimiento en el absoluto, de esta manera el todo cobra vida, se mueve. 

Al comprender los tres estadios de pensamiento hegeliano, podemos entender la 
santidad como una dialéctica, en el sentido histórico primeramente, ya que el pensamiento 
wesleyano se desarrolla en un lugar específico de la historia, tomando conciencia de lo 
importante de la santidad en la vida del creyente, el desarrollo de la teología arminiano 
wesleyana es la síntesis de todo el sistema de pensamiento cristiano (católico y protestante), 
dejando una huella racional en la historia, y así mismo sugiere a la humanidad, no sólo la 
conversión a Cristo, sino una vez hecho esto la segunda obra de gracia, para así lograr que los 
seres humanos sean salvos completamente. 

Si comparamos la santidad del pensamiento Wesleyano con el desarrollo del 
espíritu Hegeliano, lo que tenemos es una sociedad santa, ya que Hegel, al pensar en 
la cúspide de su sociedad perfecta, se podría decir que tácitamente está sugiriendo la 
santidad, ya que, si bien el Espíritu debe desarrollarse hasta penetrar en la conciencia 
de la humanidad, para así volverla moral, podríamos sugerir que esto sólo se logra 


mediante la santidad de las personas, ya que el desarrollo intelectual de los seres 
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humanos también se lo logra con el desarrollo espiritual, para así alcanzar una verdadera 
pureza de intención. 

Al explicar la santidad de una manera filosófica, podemos decir que esta se 
produce en el devenir, el cual, como ya se explicó, es un momento en la historia, y 
en este caso un momento en la vida del hombre, en el cual se llega a un contacto 
pleno con Dios, entonces la pregunta aquí es ¿es el devenir la forma o la herramienta 
con la que Dios provoca la santidad en los hombres? o ¿existe alguna forma de devenir 
santo?; si pensamos así debemos recordar que para Wesley, la santidad no es estática, 
no es un quietismo sino es un proceso, algo dinámico, y no es lo mismo el absoluto de Hegel, 
ya que este tampoco es quieto ni estático, al contrario, se mueve mediante el devenir de las 


Cosas. 


